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  Capítulo I


   


  HOGUERAS DE INFIERNO


   


  [image: Image]ILVYA no había quedado muy tranquila con la excusa que Alan le había dado para justificar su salida. Nunca el «topo-roquero» acostumbraba a marchar a tales horas a la orilla del río, y menos con el revólver al cinto, y una viva inquietud se apoderó de ella al verle partir.


  Pero, algo tranquilizada por la dirección que le viera tomar, decidió entregarse a los quehaceres de la cabaña, esperando su regreso, pues no dormiría sosegada hasta saberle de regreso.


  Durante un rato, se dedicó a asear el interior de su modesta morada, tratando de desechar los temores que embargaban su espíritu; pero algo superior a su voluntad le advertía que no debía confiar mucho en las reacciones del impetuoso Alan.


  Por fin, cediendo a una corazonada, se propuso seguir los pasos que aquél debía haber dado. El escobo, tupido y enmarañado, se cerraba a veinte metros de la choza, y solamente una senda abierta en él en fuerza de cruzar permitía el paso franco.


  Se introdujo por el estrecho sendero y alcanzó la orilla del río.


  Este se deslizaba mansamente a la luz de la luna, murmurando su eterna canción de despedida.


  Estática, se quedó contemplando las negras ondas que, al ser besadas por el reflujo plateado de la luna, adquirían cambiantes metálicos que herían sus ojos como flechas de luz.


  El Atabasca era el único y fiel amigo de Silvya. Se había criado a sus orillas y le había contemplado horas y días enteros, unas veces manso y susurrante como una caricia de despedida y otras bronco y amenazador como un gigante enfurecido que amenazara con tragarse el escobo, la choza y cuanto a su amparo adquiría vida y relieve; pero jamás, ni en las más grandes avenidas, se había permitido el sacrilegio de llegar hasta la choza con la turbonada de sus aguas sucias, limitándose a alcanzar un límite prudencial ante el que se detenía medroso para continuar su loca y arrolladora carrera.


  Silvya le contemplaba recordando los días plácidos en que como un pececillo moreno se había dejado acariciar por sus rápidas aguas buceando en ellas fieramente, para vencer el ímpetu salvaje de su encajonamiento, hasta cruzar a la orilla opuesta en un desafío infantil e inconsciente a su poderío mortal.


  Ahora no se atrevía a desafiarle de nuevo, no sabía si por pudor o por consciencia. Le daba vergüenza lanzarse a la corriente desnuda, mostrando sus formas de mujer hecha, y se limitaba a mojarse los pies en él, no resignándose a renunciar a su caricia tantas veces gozada.


  Bruscamente, dió al olvido sus recuerdos. Había ido allí a algo más que a añorar tiempos pasados, y se había dejado influenciar por un pasado manso, pero grato para ella, que ahora quedaba relegado al olvido ante una triste realidad difícil de vencer como la corriente.


  Se apartó de la orilla y tendió la vista en derredor. Un silencio impresionante, solamente turbado por el gorgoteo del agua, reinaba en torno de ella, y la muchacha se preguntó con zozobra dónde se habría metido Alan, del que no hallaba rastro.


  De súbito, al bajar la vista, descubrió en la humedad del piso las huellas claramente impresas de unos pies. Eran unos pies un poco largos, pero finos, y con asombro observó que las huellas bajaban a lo largo de la orilla con dirección a Los Llanos.


  Intrigada, las siguió, hasta perderlas de nuevo más abajo del escobo rectamente a la senda en su parte oculta por el meandro. Alan la había engañado ocultándole que pensaba dirigirse de nuevo al campamento.


  ¿Por qué habrá hecho esto? —pensó la muchacha—. Y de repente, una sospecha germinó en su cerebro. El nombre y la figura de Clara Baker, a la que no conocía, pero de la que tanto había oído hablar, tomó cuerpo en su pensamiento, y una punzada de dolor y de celos aguijoneó su corazón.


  ¿Habría ido a verla y querría ocultarle que estaba interesado por la forastera?


  Una congoja hinchó su pecho al ponderar esta posibilidad, y dos lágrimas de fuego corrieron por sus atezadas mejillas, dejando un gusto salobre en las comisuras de sus labios.


  ¿Por qué tenía que haberle ocultado la visita si era cierta? ¿Acaso habría adivinado que ella estaba interesada por él con mucho más arraigo que por un amigo y trataría de evitarle el dolor de saber que otra mujer había poseído más atractivos que ella para interesar su corazón?


  Ahora, sin saber por qué, pero aunando una cosa con otra, recordaba la noche que él llegó con la cara tumefacta por los golpes y su precaución de ir siempre armado, y relacionaba un hecho con otro.


  Alan había explicado evasivamente que acababa de reñir con Jep; pero Jep era un mal hombre, guapo, alegre, conquistador, poco puritano para elegir sus víctimas, y Silvya se decía que si el tahúr se había permitido hacer objeto de alguna grosería a la forastera, esto era motivo suficiente para que Alan se hubiese enfrentado con él en defensa de la muchacha, si como suponía, estaba interesado por ella.


  Mucho era el dolor que esta sospecha la producía, pero por encima de él, en un sublime gesto de amor hacia el «topo-roquero», le producía más angustia saber que debía vivir con la amenaza de un nuevo encuentro mucho más funesto con el odioso Jep. Y temía que en una de estas excursiones nocturnas el tahúr, o sus secuaces, pudiesen tenderle innoblemente alguna emboscada que le costase la vida.


  Este pensamiento retorcía su corazón y, presa del temor, se dedicó a recorrer la senda, varias veces, hasta su límite con el llano, para echar una ojeada al lejano campamento.


  Nada de anormal observaba en él. Como estrellas de diversos colores, alcanzaba a divisar las luces de los shaks taladrando las negruras de la noche, y el aire que soplaba de aquel lado traía a sus oídos vagamente el rumor de los gramófonos desgranando sus agrias melodías.


  Varias veces hizo el recorrido, regresando de nuevo a la choza cada vez más inquieta. El tiempo corría lento y desesperante y Alan no regresaba.


  Una de las veces, se detuvo ante la puerta, y dejándose caer sobre el rollizo que servía a modo de asiento, se entregó a un llanto suave y desesperanzado que era para su alma como un sedante.


  Tenía necesidad de llorar. Era ridículo, pero le producía consuelo. Sabía que el llanto era la defensa de los cobardes, pero ella, débil mujer, sabedora de su escasa fuerza para dominar a un hombre como aquél, no poseía otro consuelo que el de aquel llanto manso de renunciación. Cansada de verter lágrimas estériles, se serenó un poco. Su pecho, descargado de su pena, pareció más tranquilo. Porqué la laxitud que le había invadido era como una esponja húmeda que hubiese borrado de su ser parte de aquel dolor que acababa de lacerarla.


  Se irguió suavemente y se detuvo con los ojos clavados hacia la senda, escuchando con atención. El viento murmuraba cosas incógnitas a través del follaje, pero su oído agudo de mujer de la selva, parecía haber captado un grito tenue y lejano, algo así como una llamada de angustia lanzada desde regiones remotas.


  Procurando no hacer ruido sobre la tierra al pisar, avanzó suavemente y, de pronto, se envaró, sacudiendo sus sueltos y rubios cabellos. Ahora estaba segura de haber oído una voz ronca, emitiendo un grito agónico y desesperado. Alocada, echó a correr sendero abajo, y al doblar el meandro que ocultaba parte de la senda se detuvo bruscamente, lanzando un aullido de asombro. Atravesado sobre el camino, acababa de descubrir un cuerpo, y el corazón le dijo que aquel cuerpo sólo podía ser el de Alan.


  Jadeante, corrió hacia él y dejándose caer en tierra le tomó bruscamente por los hombros, clavando sus ojos en el pálido rostro del caído.


  Creyéndole muerto, un ronco sollozo desgarró su garganta y murmuró:


  —¡Oh, Alan... Alan... querido mío! ¡Muerto!... ¡No, no es posible que Dios haya querido esto para ti y para mí!


  Trémula, nerviosa, agarrotada, con un temblor que le impedía maniobrar con certeza, tanteó el cuerpo del caído hasta toparse con el lugar de la herida. Sus manos, manchadas de sangre, palparon ansiosas el costado, tratando de apartar la ropa.


  Apoyó su cabeza sobre el pecho del herido, y al descubrir que el corazón latía aunque débilmente, se irguió como una leona. No. Alan no estaba muerto, y si no estaba muerto ella le salvaría, curando sus heridas aunque fuese a costa de su propia vida.


  Ahora, la laxitud que antes le embargara se había convertido en una fuerza heroica. Sabía que no podía contar con ayuda alguna para trasladar el cuerpo inanimado a la choza, y sólo a sus fuerzas podía confiar la tarea sobrehumana de transportarlo.


  Haciendo acopio de energías, trató de levantarle, pero en vano. Alan, robusto y fibroso, era una carga demasiado pesada para un cuerpo tan frágil como el de ella; pero la muchacha, sin desanimarse, le tomó por debajo de los hombros, y procurando moverse todo lo menos bruscamente que le fue posible, empezó a tirar de él, arrastrando sus pies por la tierra, pero llevándole lentamente de allí. La tarea fue ruda y agotadora. Sudando horriblemente, con el cabello pegado al rostro y la ropa en desorden, notando que todos los músculos se le distensionaban por el esfuerzo, consiguió al fin alcanzar la choza, y cuando logró colocar el cuerpo del herido sobre la yacija, se dejó caer jadeante sobre el duro piso, apretando el pecho contra él para refrenar los desequilibrados latidos de su corazón.


  La pausa fue breve. El estado de Alan le inspiraba serios temeros y todo su anhelo era curarle, porque un auxilio inmediato podía salvar su vida. Con un cuchillo, rasgó las ropas, poniendo al descubierto la herida. Aunque no era una experta, pronto se dió cuenta que no parecía mortal, y esto pareció tranquilizarla. Vertió sobre una vasija vinagre, árnica y otros ingredientes que su padre conservaba para cualquier accidente, y procedió a lavar la herida. La bala había penetrado de frente por el costado, atravesando la carne, pero la suerte hizo que el proyectil saliese por el lado contrario sin quedar alojado en el hueso. Cuando hubo lavado concienzudamente el orificio, procedió a taponarlo con una compresa bien empapada de yodo. Suerte para Alan que había perdido el conocimiento y ni el intenso dolor que debió producirle toda aquella maniobra fue bastante para hacerle volver en sí. Con girones de una camisa, apañó una venda que ciñó fuertemente a la herida, y cuando dió por terminada su labor notó que todos sus nervios se aplanaban como si acabasen de rompérselos bruscamente.


  Estaba rendida, agotada, hecha un guiñapo, pero satisfecha de su obra. Nadie, excepto un médico, hubiese podido hacer más, y el médico no estaba a mano para ir en su busca rápidamente.


  El primer momento de suprema angustia había pasado, y ahora, más tranquila, sentada frente al herido, cuya cara a la luz del quinqué de petróleo parecía de cera amarilla, se dió a meditar sobre las causas de la herida. No era preciso ser una adivinadora para comprender que Alan había sostenido una ruda pelea, en la que la suerte le llevó a sufrir aquella herida, Dios sabía a costa de cuántas vidas que él pudo haberse llevado por delante. Para ella, el agresor o los agresores no podían haber sido más que Jep y sus asesinos a sueldo, y a pesar de sus nobles sentimientos y su alteza de miras pidió al cielo que Alan hubiese suprimido del mundo a aquellas alimañas, baldón e ignominia de todo el campamento.


  Curiosamente tomó el revólver y lo examinó. El cilindro estaba vacío, señal inequívoca de que la lucha había sido ruda y sangrienta.


  De pronto, quedó estática y con los ojos clavados en la puerta a medio cerrar. Alan había llegado huido en busca de la cabaña y quién sabía si sus enemigos, no satisfechos con haberle puesto fuera de combate, tratarían de perseguirle hasta allí para rematarle como a un lobo.


  Angustiada por la sospecha, buscó rápidamente el repuesto de municiones y cargó el revólver. Luego, amontonó los pocos muebles que había en la cabaña contra la puerta, cerrando antes ésta con la gruesa tranca que se atravesaba de lado a lado en invierno para evitar que fuese asaltada por las alimañas, y no conforme con estas precauciones descolgó el rifle de su padre y lo examinó, asegurándose de que funcionaba normalmente y estaba bien cargado.


  Tranquila con las medidas tomadas, se sentó frente al herido, clavando sus profundos ojos en el rostro de él. A pesar de su palidez y de la mueca extraña que el dolor y la angustia habían pintado en sus facciones, Silvya le encontraba un atractivo varonil y una fuerza sugestiva como no había encontrado aún en ningún hombre. Un silencio aplastante reinaba en la cabaña, turbado, solamente por el ritmo acompasado de la respiración del herido, y Silvya, con el oído aguzado, trataba de captar los más leves ruidos exteriores.


  Hija de trampero, acostumbrada a la escucha, poseía un don de percepción extraordinario y esto le sirvió para captar un leve crujido de la tierra al ser pisada cautelosamente.


  Adivinando que el peligro presentido tomaba forma peligrosa, tomó el revólver y el rifle y como un lagarto se deslizó por la pina escalera, alcanzando al desván.


  Sigilosamente se asomó a la estrecha ventana. La luna clara y grande, bañaba en plata el sendero, y sobre él se destacaban en negro tres siluetas que avanzaban con precaución, tratando de acercarse por sorpresa a la puerta. Silvya, loca de rabia, asomó el revólver por el vano de la ventana y con voz temblona, gritó:


  —¡Alto! ¿Quién anda ahí?


  Una sorda exclamación de rabia fue la respuesta. Luego, siguió el silencio, y por fin, una voz ronca preguntó:


  —¿Eres tú, Silvya?


  —Sí, yo soy; ¿qué quieren ustedes a estas horas?


  —Queríamos hablar contigo de un asunto grave, muchacha, Alan ha tenido una riña allá abajo y sabemos que le han herido. ¿No ha venido por aquí?


  La muchacha, mordiéndose los labios de rabia y haciendo esfuerzos supremos para no disparar al reconocer a Jep, gritó:


  —¡Oiga, Jep! Tengo al alcance de la mano un revólver con seis tiros y un rifle. Si no quiere que le demuestre lo bien que sé manejarlos, haga el favor de no avanzar un paso más y lárguese de aquí rápidamente. Les doy un minuto para decidir.


  Jep se envaró al oírla, y después de un momento de vacilación, gritó a sus compañeros:


  —¡Adelante, ese coyote está ahí y tenemos que rematarle!


  Pero no había acabado de lanzar la amenaza, cuando vibró una seca detonación y el sombrero del tahúr, atravesado en un ala, voló de su cabeza como un pájaro extraño.


  Jep emitió una horrible maldición y trató de sacar el revólver para contestar; pero otra bala que mordió la arena a sus pies le obligó a dar un salto hacia atrás para librarse de un tercer disparo más certero.


  La voz de Silvya, preñada de ira, advirtió:


  —Al tercero le desharé la cabeza, Jep. Tengo puntería sobrada para ello.


  Los dos satélites del matón, comprendiendo que era muy difícil asaltar la choza con una defensora de aquellos arrestos, tiraron de él, apartándole de la trayectoria de las balas, y Jep, furioso por su derrota, bramó:


  —Está bien, no creas por eso que se librará de mi revólver. En cuanto se decida a asomar la cabeza fuera de ese cubil le desharé el cráneo como a un lobo.


  Silvya, iracunda por la amenaza, disparó de nuevo, esta vez con idea de acertar, pero el bandido se había amparado en los mezquites, y la sombra de estos le impidió fijar la puntería.


  Silvya esperó anhelante con el arma empuñada con fiereza. La asustaba pensar que pudiera dar muerte a un ser humano, pero tratándose de defender la vida de Alan hubiese sido capaz de hacer frente a todo el campamento disparando hasta agotar el último cartucho.


  Por fin, vio descender por el otro lado de la senda al furioso trío, pero no satisfecha con su ausencia y temiendo que todo fuese una estratagema para burlarla y sorprenderla, aún permaneció en la ventana más de una hora con los nervios tensos y la vista clavada en la senda.


  Al final, se convenció de que habían renunciado a su deseo de venganza y volvió a descender a la cabaña con zozobra. No sabía lo que podía haber sucedido al herido en aquella hora mortal que había estado apartada de su lado y temía que hubiese vuelto en sí, y atacado por la calentura, pudiese haberse quitado el vendaje.


  Pero sus temores se disiparon rápidamente. Alan seguía inmóvil en su yacija, respirando fatigosamente, pero sin dar otra señal de vida.


  Silvya le tomó la mano y pasó la suya por la frente ardorosa, comprobando que poseía una alta fiebre. Esto era lo que más le inquietaba, pues no estaba segura de haber desinfectado la herida lo suficientemente bien para evitar la infección.


  De cualquier forma, nada podía hacer por aquella noche sino velarle vigilante. Cuando amaneciese vería la forma de poder enviar un aviso al médico del campamento para que acudiese a la choza, pues ella no se separaría de allí ni un minuto, ante el temor de que aquellas fieras cobardes volviesen a rematar al herido como a un lobo dañino, abusando de su estado.


  La noche fue una noche eterna que parecía no terminar nunca. Los minutos, lentos, graves, silenciosos, iban transcurriendo como losas de plomo sobre el corazón de la infeliz Silvya, que con el cuerpo doblado sobre el rollizo, las manos enlazadas sobre sus piernas y los ojos clavados en el moreno, pero amarillento rostro del enfermo, parecía sugestionada por él.


  Alan, abrasado por la fiebre, se retorcía en medio de su inconsciencia y sus labios se movían suavemente como si estuviesen intentando musitar una oración que sólo él sabía a quién iba dirigida.


  De vez en vez, la muchacha se levantaba, aplicaba el oído a sus labios y esperaba captar la palabra que no llegaba a brotar de aquellos labios exangües. Le parecía que en ellos se dibujaba un nombre que no llegaba a estallar, y su corazón anhelaba captarle.


  Una de las veces, al sentir junto a su rostro el ardoroso de él que abrasaba como una hoguera, sintió como si un garfio tirase de ella acercándola más al herido y sin poderse contener, impulsada por una voluntad superior a la suya, arrimó sus labios a los del herido y dejó en ellos la castidad de un beso. ¡El único que había dado a un hombre en su vida!


  Avergonzada, llena de rubor, dándose cuenta de que con aquel acto había roto con todo un pasado para enfrentarse con una vida nueva que tan llena de espinas se le presentaba, se dejó caer a los pies de la yacija, y hundiendo el rostro entre la manta que cubría al herido, rompió en un llanto amargo, hondo, demoledor, que parecía que iba a anegar su corazón y a ahogarle para siempre.


  Y así, lloró con mansedumbre hasta que, agotada, quedó dormida plácidamente.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  ALAN TOMA UNA DECISION


   


  [image: Image]L observar una recia claridad filtrándose por entre las rendijas de la cabaña, Silvya despertó sobresaltada. Sin querer, había dormido varias horas reclinada sobre el enfermo y sentía un intenso calor en su rostro pegado a la manta.


  Inquieta, examinó al herido. Ahora su rostro parecía menos tétrico a la luz del día, y una confianza ciega invadió el alma de la pobre muchacha.


  Curaría, y sólo a ella debería el haber sanado y haberse librado de las iras salvajes de sus agresores.


  Con el revólver empuñado, abrió la puerta y echó un vistazo al exterior. El sol, recio y bravo, prodigaba su lumbrarada por el espeso boscaje, vistiéndole de un verde dorado, y los pájaros entonaban una alegre sinfonía ocultos entre sus ramas.


  Silvya vertió agua en la desvencijada palangana y se lavó con fruición. El agua, fresca y acariciadora, despabiló su cabeza, un tanto pesada, y aclaró sus ojos, enrojecidos por el llanto.


  Fuera no había nadie. Jep y los suyos debían haber renunciado a su venganza y nada debía temer, sobre todo durante las horas del día.


  De nuevo, procedió a currar a Alan. Levantó el apósito, desinfectó como mejor pudo la herida y volvió a taponarla con trapos y yodo, vendándola reciamente.


  Alan seguía privado de conocimiento. La fiebre parecía haber remitido un poco con el fresco de la mañana, pero nada hacía suponer que su restablecimiento fuese cuestión de pocos días.


  No pudiendo hacer nada más por él aseó el interior de la choza, se preparó un poco de café bien caliente que acabó de reconfortarla, y después de peinar sus rebeldes cabellos, salió a la puerta a esperar.


  No se atrevía a moverse del sendero para bajar a los Llanos en busca del médico, por si en su ausencia regresaban Jep y sus secuaces, pero confiaba en que alguien pasase por allí, aunque aquel sitio estaba aislado del resto del campamento.


  Toda la mañana la pasó alternando la vigilancia del camino con la del enfermo, sin que nadie diese señales de vida por los alrededores, y ya se preguntaba angustiada qué debería hacer, cuando el ruido de unos pasos que se acercaban por el sendero la sobresaltaron.


  Empuñó el revólver ocultándole tras su espalda y esperó con el corazón palpitante.


  La figura de un obrero de la línea avanzando hacia allí la tranquilizó. No le conocía, pero sabía que no era ninguno de los satélites del tahúr.


  El recién llegado se descubrió al acercarse a la choza, y después de saludar a la joven, preguntó:


  —¿Que puedes decirme de Alan, muchacha?


  Ella le miró intensamente y preguntó a su vez:


  —¿Qué puede interesarle de él?


  —Cómo se encuentra, si es que está en tu choza. Anoche me encontraba en «La Bola de Oro» cuando armó la garata y sospecho que no habrá salido muy bien librado de ella, cuando no le hemos visto por el tajo.


  —¿Se interesa usted por él como amigo?


  —Mucho no lo somos. Alan no es hombre que se entregue a la amistad de nadie, salvo a la de su pobre padre, pero me agradó el arresto con que se enfrentó con Jep y su cuadrilla y el modo que tuvo de pelear con ellos. Otro no hubiese podido escapar de los revólveres de esos pistoleros.


  Silvya, que ardía en deseos de saber lo que había sucedido, se acercó al obrero y suplicó:


  —¡Por favor! ¿Quiere usted decirme lo que pasó? No sé nada más que lo encontré en la senda a treinta metros de la cabaña, privado de conocimiento y sangrando por una herida en el costado.


  —¿Grave? —preguntó su interlocutor.


  —No lo sé... Creo que muy grave no, pero sí bastante grande. Estoy inquieta por él.


  —Pues... no te puedo contar mucho, pero sí algo. Entró en el garito cuando Jep presumía vigilado por esos sapos de Wale y Starr y, encañonándoles, pidió a Jep que le dijese dónde estaba la muchacha, si no quería que le dejase clavado al asiento.


  Silvya, con el corazón angustiado, preguntó;


  —¿Qué muchacha?


  —La forastera. Esa que perdió a su padre en la voladura del tren. Parece ser que a Jep le gustó, y como no encontró otro medio de conseguirla, la ha raptado. Alguien se lo debió advertir a Alan—quizá la señora Peggy, que está desolada por la desaparición de la chica—y Alan se fue derecho a reclamarla. Eran muchos para él, muchacha. Mientras vigilaba a Jep, Starr quiso darle un tiro, pero él le chafó la cara de un directo. Entonces se armó la jarana y aquello era un infierno de tiros, lodos salimos corriendo por temor a recibir una caricia de un colt y a poco vi saltar a Alan e incendiarse el shaks de «La Bola de Oro». El jaleo que se armó fue terrible. Todos acudimos a sofocar el incendio, y mientras Alan se escabulló sin saber por dónde, aunque Jep y los suyos le buscaban como demonios. Como hoy no acudió al tajo, supusimos que estaría herido y por eso me he acercado a saber de su salud.


  Silvya le escuchaba con el corazón oprimido y las lágrimas pugnando por asomar a sus ojos. Ahora sabía que la leve sospecha de la noche anterior había tomado cuerpo real y que Alan, con el que había soñado para ella, ya no le pertenecería nunca, porque su corazón era de otra mujer.


  Durante un momento, permaneció estática sin saber qué decir, con gran asombro del obrero, que la miraba sin acertar a descubrir su dolor, hasta que, reaccionando, se pasó la mano por la frente como si tratase de ahuyentar de ella un fantasma que trastornaba todos sus sentidos, y pensando solamente en la vida del enfermo balbució:


  —Gracias por las noticias. Yo no sabía... En fin, sí. Alan está, como le digo, bastante grave y quisiera poder avisar al médico, pero no me he atrevido a dejarle solo para ir en su busca, porque anoche estuvieron aquí Jep y los suyos dispuestos a rematarle. Tuve que defender la choza a tiros desde la ventana y por eso...


  El obrero se indignó al tener noticias de la cobarde hazaña y dijo:


  —Me alegro que me lo digas para hablar con algunos compañeros y no perder de vista a esas alimañas. Eso no es de hombres.


  —Gracias—murmuró la muchacha—. ¿Cómo se llama usted?


  —Conninton, Joe Conninton.


  —Pues, bien, señor Conninton, le agradezco ese interés pero también le agradecería se preocupase de hacer venir al médico. Ya le he dicho las razones porque no quiero abandonar a Alan, pero temo por su herida.


  —Descuida, pequeña, que me ocuparé de eso en seguida, y en cuanto a Jep... Ya le vigilaremos unos cuantos, y si vuelve a insistir en venir tendrá que habérselas con nosotros.


  Conninton abandonó la senda para regresar a Los Llanos, y Silvya, con los ojos clavados en la seca tierra del sendero y las manos cruzadas en el pecho para contener los audaces latidos de su corazón, regresó a la choza. Un derrumbamiento moral se había producido en su interior al conocer la verdad de los hechos. Las ilusiones secretas que había abrigado de poder atraer a Alan a su lado y convertirle en el hombre de sus sueños, se habían esfumado al soplo brutal de la realidad, y ahora no quedaba de aquel dulce sueño más que el despojo de una esperanza muerta.


  Alan amaba a la muchacha forastera. Se había jugado la vida por ella, y aquella vida que él se había jugado por defender su amor estaba en sus manos para defenderla y hacerla florecer para otra.


  Silvya, sin querer, rio ante la paradoja. El destino tenía ironías crueles y una era aquella que le había jugado de modo tan brutal e inconsciente.


  Pero su amor hacia Alan era tan grande, tan puro, tan idealista, que aún a sabiendas de que nunca habría de ser para ella, estaba decidida a llevar al último límite su sacrificio y a dar la vida por él si era menester.


  Sorbiendo sus lágrimas para demostrar una entereza que no poseía, se instaló a la cabecera del enfermo para vigilar sus movimientos. Estaba observando en él cierta inquietud que presagiaba la vuelta a la vida y no quería dejarle solo en tan críticos instantes.


  Pero el hecho no se consumó. Alan, bajo los efectos de la fiebre, se agitaba sobre la yacija, pero ni sus ojos se abrían ni sus labios pronunciaban palabra alguna.


  Varias horas después apareció el médico. Era éste un tipo alto y derecho como un abeto, con un bigote canoso que le tapaba el labio superior y unos ojos saltones que parecían querer escapar de su rostro como si alguien tirase de ellos a través de un hilo invisible.


  El médico, brusco pero simpático, reconoció minuciosamente la herida, practicó una cura más a fondo que la que Silvya había realizado.


  —No creo que tengas que preocuparte mucho por él, pequeña. Tiene carne de perro y la bala no ha hecho más que traspasar la carne. Ha perdido mucha sangre y eso es todo, pero cuando vuelva en sí y remita la fiebre, con que se alimente bien unos días estará curado... y hasta otra.


  Y se marchó riendo del pronóstico, pues para él todos los enfermos por arma de fuego eran carne predestinada a volver de nuevo a sus manos con la piel hecha una criba.


  Silvya quedó más tranquila después del diagnóstico del galeno y se dedicó a esperar con paciencia el momento en que Alan saliese de su inconsciencia. Lo anhelaba y lo temía, pues a la curiosidad que sentía por oír de labios de él el relato y la causa de la riña se unía el miedo a saber por propia boca del hombre que amaba que otra mujer más afortunada que ella había merecido de él aquel rasgo de hombría y de sacrificio.


  Era la última hora de la tarde, cuando el herido empezó a manifestar señales de vida. A un leve agitar del cuerpo siguió una especie de suspiro doloroso y luego un parpadeo tenue, para quedar otra vez inmóvil.


  Pero, poco más tarde, abrió los ojos de nuevo, esta vez sin vacilaciones, y con un gesto curioso de extrañeza paseó la mirada por la estrechez de la choza como si le costase trabajo reconocerla.


  Por fin, pareció darse cuenta del lugar donde estaba, y sus ojos, un poco apagados, se clavaron en la silueta anhelante de Silvya, que, inmóvil, pero tremante, seguía con ansia todas las incidencias de su resurgir a la vida.


  Alan quedó un momento extático, con la vista clavada en el techo de la cabaña, como si pretendiese en un esfuerzo de memoria recordar todo el vacío que llenaba su cerebro, y por fin, con un movimiento brusco, trató de incorporarse.


  Silvya se apresuró a sujetarle por los hombros, advirtiendo suavemente:


  —No, Alan, no debe usted moverse. El médico ha recomendado que esté usted quieto unos días.


  El herido, con un tono de voz ronco que él mismo no acertó a reconocer como suyo, murmuró:


  —¿El... médico?


  —Sí. Le ha visto esta mañana y ha dicho que aunque la herida no es cosa grave le conviene la quietud.


  Las palabras de la muchacha fueron como si una mano poderosa hubiese descorrido el velo que cubría su memoria, e iniciando un gesto de dolor, pues la herida parecía latir en medio de carbones encendidos, murmuró:


  —¡Ah, sil ¡Mi costado! ¡Maldito perro asesino!...


  Cerró los ojos para acabar de reconcentrar sus pensamientos, y Silvya esperó con el corazón palpitante. Alan debía decir algo para justificar su lesión y aquel algo sería para ella como un puñal mucho más agudo y doloroso que la herida que él sufría.


  Por fin, abrió los ojos y preguntó:


  —¿Cómo... cómo estoy aquí?


  —¡Oh! Le encontré en la senda a treinta metros de la choza. Había perdido el conocimiento y sangraba de tal manera que creí que estaba muerto.


  —-¡Ya! Y tú... ¿tú sola pudiste...?


  —¿Qué iba a hacer? —replicó ella sonriendo dolorosamente—. No podía dejarle allí tirado para que se muriese de verdad, y tuve que traerle arrastras. No creo haberle tratado con mucha delicadeza, pero no existía otro medio.


  El apretó con su mano ardorosa la de la joven, fría como la nieve, y musitó:


  —¡Gracias, pequeña! ¡Eres un ángel! ¡Jamás podré pagarte lo que has hecho por mí!


  —¡Bah! ¿Quién piensa en eso? ¿No le debo eso y mucho más por lo que usted viene haciendo por mí también?


  Alan, como si no hubiese oído la justificación, murmuró:


  —No tuve suerte... Esos malditos secuaces de Jep me ganaron la partida y... no sé lo que sucedió... ¡Me alegraría haber podido despachar a alguno de ellos!


  —No piense en eso—afirmó Silvya—. Sus enemigos viven todos y usted debe guardarse bien de ellos.


  Alan hizo una mueca de rabia y replicó:


  —¡Lo siento! Pero no crean que van a permanecer mucho en este mundo. Jep... ¡Oh, ese miserable morderá el polvo en cuanto yo pueda moverme de aquí y empuñar el colt!


  Silvya, asustada, suplicó:


  —¡Por Dios, Alan, no piense en esas cosas! ¿Hay motivo tan hondo para eso?


  Él se revolvió furioso en la yacija, a pesar del dolor que le producía la herida, y aseguró con rabia:


  —¿Que si lo hay? ¡Ha raptado a la señorita Baker! Se la ha llevado no sé dónde y tendrá que devolverla, o le aplicaré un cartucho de dinamita en la boca hasta hacérsela saltar, por canalla.


  Silvya, tratando de dar firmeza a su voz, preguntó tímidamente:


  —¿Tanto le interesa a usted esa muchacha?


  Alan apretó los dientes con rabia, quizá furioso contra él mismo por haber descubierto sus pensamientos y se disculpó:


  —¿Interesar? ¿En qué sentido?


  —¡Oh, no sé!


  —No. No quiero que nadie piense lo que no existe—se apresuró a afirmar—. No me interesa personalmente, pero sí por un deber de justicia. Me peleé con él porque quiso atropellarla, como antes me había peleado con ese cuervo por defenderte a ti o defender a una pobre muchacha de esas que tan villanamente explota en el snaks. Un hombre decente no debe consentir que se ultraje a una mujer, ni por tímida ni por impúdica que sea. Por lo demás, yo... yo no tengo que ver con Clara nada en otro sentido. La salvé de morir aplastada y siento por ella una compasión profunda al verla tan sola. Eso es todo.


  Alan, haciendo esfuerzos visibles para hablar, trataba de expresarse con calor y convicción, como si pretendiese convencer a un auditorio incrédulo, y Silvya, mirándole de soslayo, con los ojos bajos, trataba de adivinar lo que había de verdad debajo de aquella declaración demasiado vehemente.


  Era cierto, y no lo olvidaba, que Alan se peleó con Jep por defenderla una vez, y que otra también había reñido con el tahúr por causa de una de las infelices muchachas que tenía contratadas en su cantina para alegrar la vida a los empleados de la línea; pero esta vez no sabía por qué causa el corazón le decía que estaba mintiendo, aunque no se explicaba el motivo.


  Por fin, se atrevió a insinuar:


  —No creo que el asunto sea como para exponer de nuevo la vida, Alan. Usted ha intentado obligarle a devolver a la muchacha, pero si no quiere creo que eso es más cosa de la Policía que de usted.


  —¿La Policía? ¿Quién va a ir en su busca hasta Atabasca y quién puede probarle que ha sido él? Yo lo sé, estoy seguro de ello, pero no tengo pruebas. No, este caso sólo se resuelve de hombre a hombre y yo lo resolveré con él como me llamo Alan Bolays.


  Fatigado del esfuerzo, cerró los ojos y Silvya, acongojada, se entregó a sus tristes reflexiones, preguntándose hasta dónde podría aún alimentar alguna esperanza o hasta dónde le habría mentido piadosamente el herido.


   


  * * *


   


  Durante diez días, Silvya se dedicó con todo cariño a cuidar de Alan, lavando la herida, curándosela con maestría, siguiendo las indicaciones del médico del campamento, que había estado dos veces en la choza a visitarle.


  El herido, por su parte, presa de una impaciencia febril y agobiado por el deseo de encontrarse repuesto para volver en busca de Jep a reclamarle la muchacha, se consumía de desesperación y ponía por su parte cuanto le era dado para acelerar la convalecencia.


  Cuando se pudo levantar, forzó su resistencia, dándose paseos por la orilla del río para recobrar elasticidad, aunque este esfuerzo le dejaba agotado, y siguiendo los consejos del doctor comía con verdadera ansia con el solo objeto de recobrar la sangre perdida.


  Silvya observaba con espanto la mejoría del «topo-roquero» y veía llegar con angustia el día que éste, seguro de sus energías, se decidiese a volver en busca de su enemigo para liquidar aquel trágico asunto que tendría que ser mortal para uno de ambos.


  La muchacha vigilaba celosamente a Alan para que no intentara escapar de la cabaña. Sabía que no existía fuerza humana capaz de evitar esto, pero anhelaba retrasarlo todo el tiempo que le fuera posible.


  Alan empezaba a darse cuenta de la refinada vigilancia de que le hacía objeto la muchacha y se sentía muy contrariado por ello. No ignoraba que el día que decidiese salir de allí tendría que librar con ella una batalla sentimental terrible, y estudiaba la forma de engañarla para escapar eludiendo su espionaje.


  Sus fuerzas, ya recobradas, exigían de él una acción dinámica, y un día sondeó a la muchacha diciendo:


  —Me voy encontrando perfectamente y ya es hora de que me preocupe de dejar esta vida de holganza. El lunes volveré al trabajo.


  Silvya, aterrada, trató de oponerse:


  —No puede ser eso, Alan. Usted aún no se encuentra con fuerzas para un trabajo tan duro de nuevo.


  —¡Pero si ya estoy bien, muchacha! Por otra parte, he perdido dos semanas de jornal y necesito empezar a ganar dinero de nuevo.


  —Eso no—se apresuró ella a afirmar—. Yo tengo dinero de sobra, no sólo con el que usted me ha dado, sino con la indemnización que me ha pagado la Compañía, por la muerte de mi pobre padre. Tenemos para varios meses sin preocuparnos de nada.


  —No—apuntó él—. Ese dinero es tuyo, y debes guardarle. Yo necesito trabajar, y lo haré.


  Fue inútil la protesta de Silvya. Estaba convencida de que haría lo que se proponía, y tuvo que resignarse a esperar con angustia el día señalado por él.


  Pero la idea de Alan era muy otra. Con aquel señalamiento de fecha, trataba de confiar a la muchacha para evitar su extremada vigilancia durante los días que faltaban para su vuelta al trabajo. Se encontraba perfectamente y su proyecto era el de buscar cuanto antes a Jep para ultimar aquel asunto.


  Aquella noche se presentó tormentosa. Negros nubarrones entoldaron el cielo y una lluvia fina y menuda empezó a caer, encharcando los caminos y abrillantando las hojas de los árboles con el gotear de la lluvia.


  Alan, fingiendo cansancio, se desnudó dejándose caer sobre la yacija, mientras Silvya, confiando en que la noche no se prestaba a excursiones ni por la orilla del río, ni por parte alguna, se retiró a su desván preocupada con los acontecimientos que no tardando mucho debían producirse.


  Alan la sintió andar sobre el liviano techo de la choza, hasta que por fin cesaron sus pasos. Luego, siguió un silencio angustioso que llenó de presagios la pequeña estancia, y durante más de dos horas sólo se oyó el batir del aire sobre los troncos de la cabaña y el golpeteo de la lluvia lenta y machacona.


  Cuando transcurridas más de dos horas Alan supuso que Silvya dormía, se arrojó de la yacija, se vistió en silencio y con sumo cuidado descolgó el cinto con el revólver, revisando éste.


  El arma aparecía cargada, pero Alan, no fiándose mucho, cambió los cartuchos después de limpiar bien el interior del cañón.


  Luego buscó su cuchillo de caza, que también guardó entre el cinto, se abrochó la canadiense, levantando el cuello para preservarse de la lluvia, y con cuidado infinito, abrió la puerta de la cabaña para que no denunciase su salida.


  Fuera reinaban las sombras, borrando el surco del sendero, pero Alan conocía demasiado bien el camino para no acertar a elegir su ruta.


  Sus gruesas botas chapoteaban en el barro, y el agua caía con persistencia. Esto obligó al «topo-roquero» a preocuparse de un pequeño paquete que había guardado en el bolsillo exterior. Se trataba de unos cuantos cartuchos de dinamita que consideraba muy preciosos para su empresa, y tras guardarlos en el bolsillo del pantalón, se dirigió resueltamente a Los Llanos.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL DESQUITE


   


  [image: Image]UANDO dejó la senda y salió a terreno libre, sus pulmones se hincharon con fruición al soplo bravo y húmedo del viento que, forcejeando de cara a él, azotaba su rostro con ramalazos de lluvia que, impelida desde los montes lejanos, parecía esconder en cada gota un agudo alfiler de hielo. Alan se sentía fuerte y animoso. La herida había cicatrizado rápidamente, y la buena alimentación y el descanso, unido a su naturaleza de hierro, habían obrado el milagro de una reposición breve y completa.


  Solamente la negra preocupación de saber a Clara en manos de aquel bandido y no haber podido intervenir para rescatarla le tenía un tanto deprimido, pero ahora que se sabía dueño de sus facultades e iniciativa, todo su resquemor por la muchacha se había desvanecido para dejar paso al odio que sentía cada vez más acrecentado por el tahúr.


  Con los ojos clavados en la lejanía atalayó Los Llanos. El campamento, no tan alegre como de ordinario, pues el mal tiempo había retraído a muchos obreros que prefirieron quedarse en sus bed-houses a sufrir las inclemencias de la lluvia y el frío, se destacaba en el fondo oscuro de la noche, mostrando sus vanos iluminados por los quinqués de petróleo y, aunque más atenuado, vibraba el rezongar de los gramófonos y la cadencia de alguna canción.


  Alan, con la mano a la altura del revólver, se acercó a lo que dos semanas antes constituyese el alegre tugurio titulado «La Bola de Oro», ahora convertido en un montón de troncos achicharrados por el fuego. El shaks había sido devorado por las llamas, pero Jep, sabiendo el valor que para él poseía el garito, se había apresurado a intentar su restauración, pues nuevos rollizos se clavaban en la tierra y sobre las ruinas aprovechables se estaba construyendo otro nuevo.


  El «topo-roquero» sonrió complacido al observar los efectos de su obra. El plomo que él había recibido en el costado le había causado al tahúr una pérdida de varios cientos de libras, además de haber perdido momentáneamente toda su clientela.


  Pero no era esto lo que más interesaba a Alan. Su interés estribaba en poder localizar al tahúr, y estaba convencido de que la noche era la más a propósito para ello.


  Jep se había hecho construir en un sitio apartado una bien cuidada cabaña—la más confortable de todo el campamento—, donde vivía aislado no sólo para no sufrir la vecindad de los obreros de la línea, con los que no quería más trato que el que exigía el tapete verde, sino para gozar más libertad de movimientos cuando se trataba de recibir a alguna de las averiadas beldades que componían el rebaño de esclavas del garito.


  No lejos de la cabaña, en un bed situado a cincuenta metros de allí, tenían su alojamiento Starr y Wale, pero estos solían desaparecer con frecuencia de Los Llanos para trasladarse a Miette, donde Jep poseía otro garito más importante, en sociedad con un viejo compañero de aventuras llamado Bill Tryne.


  El plan de Alan era asaltar por sorpresa la cabaña de Jep, cogiendo a éste desprevenido. Si lo lograba, habría de decirle dónde se encontraba Clara, o de lo contrario el tormento a que pensaba someterle iba a ser algo como para doblegar la entereza del más templado.


  El único peligro que corría era el de que Jep no se encontrase solo en la cabaña. Si le acompañaban sus secuaces, iba a tener que reproducir la pelea de «La Bola de Oro», aunque esta vez estaba decidido a penetrar disparando el revólver para eliminar a los barateros y entendérselas cara a cara con el tahúr.


  Procurando no mostrarse de frente a la cabaña para no ser descubierto, aunque la noche era bastante oscura, logró alcanzar el pequeño edificio sin ser observado, y cuando se vio junto a las paredes de troncos bien afinados y ensamblados para evitar que el aire y la lluvia no se filtrasen de través, se detuvo preguntándose qué era lo que debía hacer para poder penetrar en el interior.


  La cabaña permanecía en tinieblas. O Jep dormía confiado, o no se encontraba en ella; pero fuese como fuese, él tenía que penetrar dentro y luego atemperaría su conducta a las circunstancias.


  Cautelosamente, dió la vuelta a la construcción, descubriendo en su parte trasera una pequeña ventana que carecía de reja metálica como las del exterior. Debía dar a algún lugar deshabitado de la casa y por eso no se habían preocupado de brindarla protección.


  Se empinó sobre la punta de los pies hasta poder afianzar el marco, y luego, a pulso, haciendo una flexión poderosa sin que por ella se resintiese de su herida, logró izarse hasta poder colocar el busto sobre el alféizar.


  Basculó sobre él, y a costa de ciertos esfuerzos, pues el vano era bastante reducido, consiguió dejarse caer al interior.


  Una densa oscuridad reinó en torno a él, y para no tropezar con algo que al sonar pudiera denunciarle, se aventuró a encender una cerilla que protegió con la mano. Se encontraba en una habitación reducida, donde Jep guardaba algunos cajones cerrados, una mesa de bacarrá apoyada contra la pared, algunos bancos y otros utensilios. Abrió la puerta con sumo cuidado y salió al exterior. La cerilla se apagó y Alan se apresuró a encender otra, sosteniéndola con la mano izquierda, mientras que con la derecha empuñaba el revólver.


  El pasillo corría a lo largo de la fachada principal, en la que se abrían cuatro huecos de ventana protegidos por tela metálica, y al darse cuenta del detalle se apresuró a apagar la cerilla para no denunciarse al exterior. Una vaga claridad penetraba por los huecos que le permitió avanzar sin tropiezo alguno, descubriendo tres puertas en fila a su izquierda.


  Reconcentrando todo su oído y olfato de cazador, escuchó junto a la primera con los nervios en tensión, pero nada que indicase la presencia de ningún ser humano pudo captar.


  Con suavidad y lentitud, fue abriendo la puerta pulgada a pulgada, hasta poder introducir el cañón del revólver, y cuando lo consiguió abrió de un empujón totalmente. La estancia estaba vacía.


  Era una especie de rústico gabinete con unos bancos a los lados, una mesa en el centro y un pequeño escritorio en el testero del fondo.


  Abandonó la habitación para proceder al registro de la siguiente.


  Maniobrando idénticamente, consiguió abrirla, pero el resultado fue tan negativo como en la anterior.


  Ahora se encontraba en el dormitorio de Jep. Un dormitorio bastante coquetón, con una gran cama de nogal tallada, lujo exorbitante para un campamento como aquél, vestido con una gran colcha rameada y un almohadón con funda de seda.


  A un lado, había un armario de construcción vulgar, tres banquetas, un perchero y una mesita, sobre la que se destacaba el quinqué. También descubrió en el fondo un arcón grande que debía contener ropas.


  Alan hizo un gesto de contrariedad. Jep no se encontraba en la cabaña y no podía adivinar si habría de regresar a ella a alguna hora de la noche o si se encontraría incluso lejos de Los Llanos, mientras rehacían su incendiado garito.


  Por fórmula, registró la habitación siguiente sin guardar precaución alguna. Se trataba de una especie de cocina rústica, donde el tahúr tenía almacenadas grandes cantidades de provisiones y de botellas de bebidas.


  Alan sintió la tentación de tomar una botella de whisky y echar un trago que calmara sus nervios y le sacudiese un poco el frío y la humedad, pero después de tener entre sus manos la botella y contemplarla con ojos fulgurantes, reaccionó y la depositó donde estaba.


  Salió de nuevo al pasillo y echó un vistazo al llano a través de una de las vidrieras metálicas. El agua seguía cayendo pertinaz y monótona y los charcos brillaban en negro frente a la puerta de entrada.


  Súbitamente, sus nervios se tensionaron. Acababa de descubrir a través del enrejado una silueta que avanzaba hacia la casa, y aquella silueta no podía ser más que la de su odioso enemigo.


  Alan se apartó del vano y pegado al marco trató de cerciorarse de que sus sospechas eran ciertas. Si se trataba de Jep, la ocasión no podía presentársele más propicia para sorprenderle y ajustar con él aquella trágica cuenta que tenía pendiente.


  La figura siguió avanzando con desconfianza. De vez en vez, volvía la cabeza a un lado y otro, sin duda para cerciorarse de que no era seguido, y cuando Alan quedó seguro de que se trataba del tahúr tomó una resolución. Rápidamente volvió al interior y se ocultó en el departamento contiguo al dormitorio. Suponía fundadamente que Jep se dirigiría directamente a éste, y su idea era sorprenderle dentro para que no pudiera escapar.


  Con el revólver aferrado entre sus crispados dedos esperó. Sintió el leve ruido de la puerta al abrirse y los pasos de Jep un poco torpes, quizá por el exceso de alcohol, arrastrarse por los bastos tablones que formaban el piso.


  Por el agujero de la cerradura, y aprovechando la débil claridad de la noche, le vio penetrar en el dormitorio, y abandonando su escondite sigilosamente avanzó con cautela hasta ganar el vano de la puerta, donde quedó parado con el revólver a la altura del pecho.


  Jep se movió durante algún tiempo a oscuras, hasta que por fin brotó una débil llamarada, y a su reflejo, pudo descubrirle de espaldas, encendiendo el quinqué y mascullando maldiciones.


  Cuando el adminículo lució esparciendo su claridad rojiza por la habitación, Alan, con voz irónica, exclamó:


  —Has hecho bien en encender, Jep. No me gusta discutir a oscuras.


  El tahúr se volvió como picado por un áspid y trató de llevar la mano al revólver, pero Alan, avanzando dos pasos al tiempo que le encañonaba trágicamente, aseguró:


  —Yo no haría eso, Jep. Conozco a uno que lo intentó y le dejaron clavado el brazo en el pecho.


  Jep comprendió que le habían ganado la acción y, rabioso, gruñó:


  —¡Maldito sea tu corazón, mal bicho! Debí prender fuego a tu choza cuando yacías en ella atenazado por la fiebre, y me hubiese evitado esto.


  —Ciertamente, Jep. Y lo hubieses hecho si poseyeses redaños, pero eres tan cobarde, que una débil muchacha te enseñó el verdadero valor al tenerte a raya a la puerta.


  Jep, que parecía haber recobrado la lucidez ante la tensión dramática del momento, se cruzó de brazos y exclamó con sarcasmo:


  —Quizá tengas razón, pero olvidas que pude haberla matado si hubiese querido. No lo hice por-que, aunque me estimas un cobarde, no mato a las mujeres. En cambio tú, no muy seguro de poder eliminarme tan fácilmente, me tiendes una emboscada cobarde para asesinarme. ¡Y eres tú el que pretende darme lecciones de valentía!


  Alan rio sarcástico y replicó:


  —No he venido a dar lección alguna. En otra ocasión distinta te hubiese matado dándote todas tus ventajas posibles; en éste no puedo, porque hay por medio un secreto que necesito hacerte escupir. Vengo a que me digas ahora qué has hecho de Clara y dónde está.


  Jep, estimando que aquel secreto le serviría de escudo para garantizar su vida mientras no lo descubriese, se serenó un poco y replicó con desprecio:


  —Ni lo sé, ni me importa.


  —Bien—advirtió Alan sin perder la calma ante la negativa—. Quiero advertirte que sé que fuiste tú y tus coyotes quienes raptasteis a Clara y no te sirven excusas. He pasado quince días soñando con este momento para obligarte a escupir lo que deseo, y si estimas en algo tu piel habrás de decírmelo.


  Jep, terco, replicó:


  —Averígualo si puedes. Si tanto sabes, ya podías haber descubierto dónde está. Como ya habrás visto, no la tengo metida en ningún bolsillo.


  Alan, furioso, empezó a perder el aplomo y rugió:


  —¡Dímelo o te levanto la tapa de los sesos!


  Jep, creyendo intimidarle, advirtió con rabia:


  —¿Y porque me mates vas a averiguarlo? ¡No seas iluso! Tú podrás asesinarme cobardemente, pero con ello perderías la única ocasión de saberlo.


  Alan, comprendiendo que Jep tenía razón, sintió que la sangre se agolpaba en su cerebro, y al observar que su enemigo maniobraba discretamente, quizá con ánimo de aprovechar un momento de distracción o de cólera suya, se acercó a él rugiendo:


  —¡Levanta las manos! ¡Levántalas y no hagas el más leve movimiento o te clavaré una bala en ese corazón de lobo rabioso que tienes!


  Jep, pálido y desencajado al observar la ira de su enemigo, elevó las manos, y Alan, apoyándole el revólver en el pecho, procedió a desarmarle.


  Se guardó el revólver de su enemigo en el bolsillo, y ya seguro de no ser nuevamente sorprendido, rugió:


  —Escucha Jep, no he venido a discutir sino a ordenar. Dentro de cinco minutos tengo que salir de aquí sabiendo dónde está la muchacha y lo sabré aunque tenga que apelar a aplicarte tormentos que horrorizarían al indio más salvaje de toda la región.


  Jep palideció al oír la amenaza, pero, terco, afirmó:


  —Haz lo que quieras, pero no lo sabrás nunca.


  Alan, fuera de sí, alargó el puño, administrando al tahúr un golpe brutal en la barbilla que le obligó a caer de espaldas al lecho. Furioso, se arrojó sobre él y aferrándole la garganta con sus poderosas manos, apretó hasta producir en el rostro de su enemigo un tinte violáceo.


  —¡Habla, o te ahogo!


  Jep, medio asfixiado, no hizo ninguna señal de rendición, y Alan, temiendo ahogarle sin descubrir lo que tanto anhelaba, sintió que la desesperación se apoderaba de él. Entonces, una idea diabólica cruzó por su mente. Sacó del bolsillo un manojo de cuerdas que había guardado como prevención y amarró reciamente al tahúr.


  Cuando lo tuvo convertido en un fardo, le depositó en el suelo diciendo con acento tranquilo:


  —Bien; tú lo has querido, Jep. Quizás vayas al infierno sin que yo logre saber de tus labios lo que pretendo, pero ya lo averiguaré por alguno de tus secuaces. En cuanto a ti, te prometo que te haré pasar el rato más divertido de tu vida antes de mandarte a donde ni el diablo quizá quiera cargar contigo.


  Metió la mano en el bolsillo del pantalón y empezó a desenvolver el paquete que con tanto cariño había guardado en él para preservarle de la lluvia, y al tiempo que mostraba a los ojos de Jep el contenido, iba diciendo:


  —¿Sabes lo que es esto, Jep? ¡Claro que lo sabrás! Me has visto usarlo con mucha frecuencia. Es dinamita. Pues bien, ya habrás observado cómo se usa. Se hace un agujero en la roca, se mete la carga, se aplica la mecha encendida, y a esperar que esta prenda la carga. ¡Muy fácil! Bien, ahora te lo voy a explicar gráficamente, verás.


  Ató dos cartuchos a un trozo de cuerda, pasó ésta alrededor del cuello de Jep, que le miraba espantado, y luego aplicó un pedazo de mecha a los cartuchos. Realizada la operación continuó:


  —Ahora se enciende la mecha y sólo falta esperar unos pocos minutos a que llegue al cartucho. Cuando éste reciba la chispa, estallará, y tu cabeza, como cualquier peñascal de los que impiden el paso de la línea volará en fragmentos, y ya no volverás a oponerte al paso mío ni de nadie.


  Aplicó una cerilla a la mecha, que empezó a arder lentamente, y colocándose en el vano de la puerta, advirtió:


  —Bien, Jep, espero que darás recuerdos de mi parte al diablo cuando llegues allá abajo. No puedo esperarme a ver los efectos de mi obra, porque me los sé de memoria y no quiero exponerme a viajar en tu compañía, tan poco grata. Pero volveré a ver qué ha quedado de ti y de tu precioso palacio.


  Jep, con los ojos desencajados y el rostro contraído por los inútiles esfuerzos que hacía para librarse de aquel trágico peligro, seguía con ansiedad el incendio de la mecha y un sudor helado corría por sus sienes. Conocía a su enemigo y estaba seguro de que en su desesperación no vacilaría en dejar estallar los cartuchos, destrozándole con la misma frialdad que destrozaba las montañas. Por otra parte, le había amenazado con hacer algo análogo con sus secuaces y estaba convencido de que aunque él sacrificase su vida solamente por el placer de causa un grave dolor a su rival, sus colaboradores no serían tan puritano y tan enteros que se dejasen atormentar así, sin revelar el secreto.


  Echó una última mirada de angustia a la mecha, que ya se había consumido en su mitad y observando que Alan se disponía a salir antes de verse envuelto en la explosión, murmuró con rabia:


  —¡Basta, cobarde asesino! ¡Quítame eso de la cabeza, o me volveré loco! Hablaré.


  Alan midió con la mirada lo que aún quedaba de mecha, y recreándose en el tormento de su rival se acercó advirtiendo:


  —Bien; pero te advierto que no te valdrá para nada tratar de engañarme. Iré a comprobar inmediatamente la verdad de tu afirmación y ¡pobre de ti si no fuera cierta! Voy a dejarte aquí bien amarrado hasta que lo compruebe y no tendrás escape posible.


  Jep, que veía como el fuego avanzaba, rugió:


  —Sí, pero date prisa, monstruo. ¡Date prisa!


  Alan retiró la mecha cuando ya ésta casi lamía los cartuchos, y encarándose con Jep, preguntó:


  —¿Dónde está la muchacha?


  —En Miette, con mi socio Tryne. Toca muy bien el piano y la tengo allí para divertir a todos los borrachos que se sienten con ganas de bailar. Le prometí una mejor vida cuando se decidiese a aceptarme buenamente y...


  Alan, fuera de sí, administró un terrible puntapié en la boca al cínico tahúr, rugiendo con indignación:


  —¡Así conquistas tú a las mujeres, canalla, miserable, bandido! Voy a sacar de las garras de tus secuaces a la muchacha, aunque tenga que hacer con el garito lo que hice con «La Bola de Oro», y después... Después volveré a buscarte para darme el placer de clavarte todas las balas de mi revólver en la cabeza. Si mientras regreso tienes la suerte de que alguien te libre de esas ligaduras, toma el caballo más veloz que encuentres y huye de aquí mil millas hacia el Polo, o de lo contrario te buscaré y te acosaré como a un lobo rabioso.


  Ciego de furor, cerró la puerta, dejando como un fardo al cínico aventurero, y salió al llano.


  La lluvia había dejado de caer, pero el piso era una laguna donde sus altas botas se hundían en un espeso barro, salpicándole atrozmente a medida que clavaba los duros tacones en el cieno. Densos nubarrones rodaban aún por el plomizo cielo, y el aire húmedo y cortante azotaba su ardorosa frente, brindándole un momentáneo consuelo.


  Alan quedó un momento indeciso sin saber qué hacer. Miette se encontraba a unas cuantas millas del campamento, y trasladarse a allí a pie era una locura.


  Súbitamente, pensó en el guía Wally. Este poseía magníficos caballos y no dudaría en prestarle un par de ellos para trasladarse al poblado y rescatar a la infeliz muchacha.


  Y sin pensarlo más, corriendo como un desesperado por el encharcado camino, se dirigió a la choza del guía.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EN LA BOCA DEL LOBO


   


  [image: Image]UY avanzada estaba ya la noche, pero sin reparar en ello, Alan se encaminó a la choza del guía. Su obsesión era poder tener los caballos rápidamente y llegar a Miette antes de que clarease el alba y el garito fuese cerrado por cansancio de los clientes.


  La más completa oscuridad reinaba en la casa cuando Alan, nervioso, aporreó la puerta. Tuvo necesidad de golpear repetidas veces para que la soñolienta voz de Wally preguntase:


  —¿Quién va?


  —Wally, soy yo, Alan. ¿Quiere abrirme? Necesito de usted con urgencia.


  El guía, asustado, se apresuró a abrir, y al descubrir la figura del «topo-roquero» toda chorreando agua y cubierta de barro, preguntó alarmado:


  —¿Qué sucede, Alan? ¿Le persiguen?


  —No, nada de eso. Ahora soy yo el cazador. Sé dónde está la señorita Baker.


  —¡Oh! ¿De verdad? ¿Dónde está? ¿Cómo lo ha descubierto?


  —Sorprendiendo a ese canalla de Jep y obligándole a hablar a la fuerza. La ha llevado a Miette, al garito que tiene allí en sociedad, y la tiene secuestrada, obligándola a tocar el piano para que baile aquella chusma de borrachos y mujeres de vida alegre.


  —¿Y cuál es su plan, Alan? —preguntó el guía.


  —Presentarme en Miette antes de que sea de día. Llegaré al garito en plena fiesta, pero para ello necesito un par de caballos y venía a ver si usted podía prestármelos.


  El guía se apresuró a responder:


  —En el corral tiene usted media docena que ya estarán bien descansados. Regresé anteayer de una excursión a «Los Charcos de Sol», y la jornada no fue muy dura.


  —Gracias, Wally. Creo que no sucederá nada y que podremos regresar con ellos a salvo; pero si algo sucediese yo le abonaría lo que costasen.


  —No se preocupe, Alan—advirtió Wally—; tratándose de rescatar a la muchacha, me expongo a perder con gusto los caballos, aunque me hacen mucha falta. El Atabasca se me ha llevado más de uno y de dos al tratar de vadearle en épocas difíciles y no me he muerto por ello. ¿Quiere usted que le acompañe?


  —No—rechazó el «topo-roquero» con apresuramiento—. Bien que exponga usted los caballos, pero no su vida. Aquí hace usted mucha falta y este asunto es cosa mía.


  —Pues venga y elija los que le agraden.


  Se dirigió con él a la cuadra y eligió dos de los más recios y resistentes. Podrían tener necesidad de salvarse confiando a la velocidad de las cabalgaduras, y cuanto mayor confianza le inspirasen, mejor.


  Wally le ayudó a poner las monturas y Alan montó rápidamente en uno de ellos, llevando el otro a la brida.


  —Que tenga usted mucha suerte—dijo conmovido el guía—. No es un juego de niños el que va usted a intentar. Tenga presente que hace tres días que no se ve por aquí a Starr y a Wale y que es muy fácil que estén allí vigilando a la muchacha.


  —Me he puesto en lo peor, pero confío en la sorpresa. Llevo dos revólveres y la razón. Lo demás no cuenta.


  Estrechó la mano del guía y, azuzando a los caballos, desapareció en la negrura de la noche, camino de Miette.


  El trazado del ferrocarril había trastocado todo el panorama, borrando sendas y caminos en varias millas a lo largo, para trazar su ruta, que no podía encontrar obstáculos que no fuesen vencidos.


  Por ello, Alan se vio obligado a cruzar por entre montones de grava y escombros, baches y hendiduras, material almacenado al azar, pero en lugares estratégicos, montones de vías y vagonetas que se oponían a su avance, hasta que por fin fue dejando atrás todo aquel caos de una futura organización y se encontró en el llano libre.


  La lluvia había cesado por completo; y las nubes, desgarradas por un viento frío y húmedo, se batían en retirada hacia el sur, dejando asomar a trozos el cielo azul, en el que como un diamante perdido solía refulgir alguna estrella. La luna, escondida tras los estratos de nubarrones, pugnaba por ensanchar su raudal de plata a través de las mordeduras del rebaño nuboso, y algunos trozos del paisaje, bañados por la luz que se escapaba del toldo oscuro que se cernía sobre el horizonte, mostraban a los ojos del viajero un suelo gredoso y encharcado, en el que los caballos, al trotar, levantaban turbonadas de barro que ensuciaban sus patas y sus pechos y de vez en vez flagelaban el rostro del «topo-roquero», tan abstraído en sus pensamientos que apenas si se daba cuenta de ello.


  Todo su dinamismo estaba embargado por una emoción. La de llegar a Miette antes de que clarease el día y poder rescatar a Clara de manos de sus verdugos, bien ajenos a la sorpresa que les esperaba.


  Por fin, tras una sostenida carrera que debió durar una hora, aunque a Alan se le antojó que había durado un siglo, respiró con alegría. Los primeros síntomas de su aproximación al poblado se iban manifestando a su paso en forma de chozas aisladas al borde de un camino que antes apenas si era una leve senda marcada entre el barro y ahora discurría más firme y menos pegajoso entre una doble fila de altos y derechos álamos.


  Lejos, brillaban tenuemente algunas luces perdidas en las sombras de la noche. Eran las de los tugurios y garitos, cuya vida alcanzaba su apogeo durante las horas sombrías, para cesar en sus actividades cuando apuntaba el sol.


  Alan obligó a los caballos a realizar un último esfuerzo y alcanzó las primeras construcciones del pueblo. Este, aunque de escaso relieve, había cobrado bastante auge al amparo del trazado de la línea, que como un inmenso reptil iba arrastrándose por el terreno en busca del mar.


  Cuando llegó a las primeras casas, aminoró el trote de los caballos y se orientó en busca de la calle principal. Sabía que era allí donde Jep tenía instalado su garito y localizarle no era cosa difícil, pues nadie en la línea le desconocía.


  La calle principal, como casi todas las de los poblados similares, era una vía de unos cuatro metros de ancha, embarrada y desigual, a cuyos lados se alineaban caprichosamente hasta cuatro docenas de edificios de madera, con las fachadas muy altas, aunque los más constaban de un solo piso.


  La luna había conseguido por fin romper la cárcel de nubes y ahora lucía plena y brillante. A su plateado resplandor, el barro brillaba como betún bruñido, y las fachadas del lado izquierdo aparecían bañadas en una luz fantasmal.


  Varios carteles pintados groseramente con almagre anunciaban los títulos de los establecimientos. Alan buscó con ansia el de «La Flor del Canadá».


  Por fin lo descubrió a media calle. Se trataba de un amplio barracón de unos doce metros de largo, en cuya fachada se abrían hasta media docena de ventanas bajas a ambos lados de la puerta.


  Alan trabó levemente los caballos a una de las anillas que pendían de la pared, y asegurándose de que su revólver y el que había sustraído a Jep podían ser requeridos con facilidad, empujó suavemente la puerta y penetró en el garito.


  A pesar de lo avanzado de la hora, la clientela era bastante numerosa. Acodados sobre el mostrador, descubrió media docena de tipos de estatura gigantesca, vestidos con la clásica camisa de franela listada, el pantalón gris ajustado y las botas de media caña. Bebían y charlaban animadamente, mientras el humo de sus negras pipas se elevaba trabajosamente debido a la densidad de la atmósfera allí reinante.


  Más de dos docenas de mesas apiñadas al lado derecho acogían a una abigarrada cantidad de asiduos que jugaban a los naipes entre risas y maldiciones y, al lado izquierdo, libre de mesas y bancos, se erguía un tablado de un cuarto de metro de altura, sobre el que descansaba un deslustrado piano vertical, cuya antigüedad podría remontarse a la época en que dicho instrumento fue lanzado al mercado musical.


  Junto al piano, se destacaba una banqueta cubierta por un sucio y deteriorado almohadón y, sentada en la banqueta, una figura femenina que Alan reconoció al instante con intensa emoción.


  Era Clara Baker, la cual, vestida con una toilette burda y chillona que debió pertenecer al guardarropa de algún circo ambulante, tenía la cabeza apoyada sobre una mano y el codo descansando en el borde del instrumento.


  Media docena de muchachas pintarrajeadas, tocadas con vestidos descocados, mariposeaban de mesa en mesa recibiendo el homenaje amoroso y grosero de los bebidos clientes, y al fondo, una cortina de tela ocultaba alguna habitación que sin duda estaba destinada a los puntos que no se conformaban con jugarse una botella de whisky en las mesas exteriores del garito.


  Alan, pasando inadvertido entre el humo y los grupos que bullían de una mesa a otra, tendió su mirada angustiosa a ambos lados del local y estudió las posibilidades que poseía para poder sacar a la muchacha sin grave exposición a la hora de hacer funcionar su «artillería». El camino no era muy fácil. Aunque el lado donde Clara se encontraba, por estar destinado a bailar la media docena de parejas posibles, se hallaba despejado de obstáculos, tendrían que atravesar media docena de metros hasta llegar a la puerta, y ésta, en parte, se encontraba bloqueada de varias mesas que cerraban el camino, dejando únicamente un estrecho paso.


  Alan se refugió entre el grupo de los que se mantenían en pie en el mostrador y pidió un vaso de whisky, que no pensaba beber, pero que le serviría de pretexto para estudiar la situación y aprovechar el momento propicio para sacar a la muchacha de aquel antro.


  Lo que más le extrañaba era no ver allí a Starr o a Wale, pero el tintineo de monedas que se percibía al otro lado de la cortina y el coro de voces y maldiciones que le acompañaban, le indicó que los dos secuaces de Jep debían hallarse muy entretenidos en vigilar el juego. Estaba estudiando la forma de buscar una añagaza que le permitiese hacer descender del tablado a Clara para ganar algún terreno antes de iniciar la pelea, cuando la cortinilla se descorrió y la antipática silueta de Starr apareció en el vano.


  El tahúr echó un vistazo al tablado y al descubrir a Clara recostada en el piano, con la cabeza hundida entre las manos, ganó de un salto la altura, y sacudiendo a la joven con salvaje rudeza, gritó:


  —¿Qué diablos haces ahí parada, niña mimada? ¿Crees que te hemos traído aquí para darte de comer sin que te lo ganes? Déjate de hacerte la interesante y toca, que estas señoritas y esos caballeros tienen muchas ganas de bailar.


  Clara le fulminó con la mirada, y volviéndose de espaldas a los clientes, se dispuso a dejar correr sus dedos pálidos y afilados sobre el burdo teclado del piano.


  Starr, sonriendo con una sonrisa bestial, se colocó detrás de ella y con cómico énfasis amenazador, dijo:


  —Y de ahora en adelante, cada vez que no oiga tus preciosas melodías, saldré y en castigo te daré un beso, así, como éste.


  Rápidamente se inclinó, tratando de besar a Clara en el cuello. Ella se revolvió más veloz y con la mano derecha descargó sobre el rostro del rufián una sonora bofetada, al tiempo que, derribando la banqueta por el violento impulso, saltaba hacia un lado para evitar la reacción del salvaje, quedando en fiera expectativa de defensa.


  Starr, más asombrado que dolorido por el castigo, quedó un momento envarado, mirando a la muchacha con ojos malignos en los que brillaba un deseo mal contenido. No sabía si reír o enfurecerse por la acción, pero el estallido de una sonora carcajada que contagió a todos los clientes, le dijo del ridículo que estaba corriendo, y rechinando los dientes con ira rugió:


  —¡Ah, mala arpía, vas a pagármelas! Me estarás dando besos hasta que yo me canse de recibirlos o te estaré arrastrando por el local hasta que te decidas a besarme.


  Alargó su zarpa hacia Clara con intención de asirla por el despeinado y rubio cabello, pero su acción se vio cortada por el seco vibrar de un tiro, que alcanzándole en la mano se la deshizo, obligándole a emitir un impresionante alarido de dolor.


  Todos se volvieron hacia el lugar de donde había partido el disparo, en el momento en que Alan, saltando como un tigre por entre los grupos, se plantó en el tablado rugiendo:


  —¡Cobarde! ¡Canalla! ¡Te voy a hacer comerte el piano trozo a trozo, con la misma saña con que tú pretendías que esta infeliz se ensuciase con tus babas de sapo!


  Con su hercúlea mano aferró al herido por el cuello, y obligándole a inclinar la cabeza trágicamente, se puso a golpear el raído teclado con ella, emitiendo unos ruidos agrios y profundos que contribuyeron a hacer más tremante y patética la situación.


  Clara, a quien había sorprendido el disparo, reaccionó al reconocer al «topo-roquero», y adelantándose impetuosamente a él, gimió:


  —¡Oh, Alan, por Dios, sáqueme de este horrible antro!


  El arrojó como un guiñapo al tahúr, dejándole medio derrengado del golpe, y empuñando los revólveres, gritó:


  —¡Paso! ¡Salga usted por delante! Fuera hay dos caballos: monte en uno y no se detenga. Yo la seguiré.


  Clara quiso protestar negándose a dejar solo a su salvador, pero éste, colérico, gritó:


  —¡Obedezca!


  En aquel momento un tropel de individuos de extraña catadura surgió por el vano de la habitación destinada a sala de juego. Les capitaneaba Wale, el cual, con el revólver amartillado, acudía alarmado a ver qué había sucedido.


  Al descubrir a Alan lanzó un rugido de furor y disparó sobre él. El «topo-roquero» evitó el impacto y disparó sobre el grupo saltando del tablado, al tiempo que Clara, comprendiendo que no debía perder un segundo, intentaba ganar la puerta.


  Los asiduos al garito, asustados ante el cariz que amenazaba tomar la pelea, se lanzaron atropelladamente hacia la puerta, empujando a la muchacha en su huida, mientras Alan, viéndose acorralado, saltaba de nuevo al tablado escudándose detrás del piano.


  Media docena de revólveres tronaron contra él, clavando sus balas en el sonoro instrumento, que gimió largamente al recibir la caricia del plomo, y Alan, comprendiendo que si no se deshacía de sus enemigos le iba a ser imposible hallar la retirada, disparaba con saña, protegido por el piano.


  Dos de sus agresores soltaron el arma lanzando aullidos de dolor y de rabia, pero el resto siguió disparando en espera de poder cazar al inoportuno Alan.


  Este echó un rápido vistazo a la puerta y respiró tranquilo. Clara había logrado evacuar el local y ahora solamente tenía que preocuparse de limpiar el camino de enemigos para poder unirse a ella.


  Pero Wale, que aunque tocado conservaba arrestos y energías para seguir disparando, se escurrió arrastrándose por entre las caídas mesas hasta ganar la puerta, y desde allí, amparado en un montón de enseres, gritó:


  —¡Duro con él hasta que lo liquidéis! Yo guardaré la salida para que no pueda escapar.


  El grupo, que había aumentado con algunos rezagados que quedaron en el interior, se propuso deshacerse de Alan a toda costa, y buscando amparo como mejor les fue posible, abrieron un fuego endiablado contra el piano.


  Alan temía que el instrumento, endeble y carcomido, se convirtiese en astillas bajo los efectos de las balas y le dejase al descubierto, y sin dejar de disparar, sacando rápidamente las manos por los lados de su armoniosa trinchera, estudiaba la forma de huir.


  Ahora no podía en un rasgo de audacia saltar hasta la puerta. Wale, bien atrincherado, tendría tiempo suficiente para tumbarle de un tiro antes de que ganase la salida, y continuar allí era exponerse a ser abatido por un enemigo superior en número.


  Como una fiera acorralada, tendió la vista en derredor y descubrió a su derecha uno de los vanos de ventana protegido por un débil enrejado de alambre.


  Aquella podía ser su única salida, aunque no carecía de exposición, pero para ello tenía que deshacer antes el débil enrejado, pues si se lanzaba contra él como una tromba, el tiempo que tardase en romperlo le sería fatal.


  Sin dejar de disparar contra el grupo, que no podía ver desde donde se emboscaba su maniobra, disparó al tiempo contra el enrejado y las balas hicieron varios agujeros en la malla, desconesionando la solidez de ésta.


  Cuando estimó que había llegado el momento adecuado, disparó uno tras otro los proyectiles que tenían los cilindros, y dando un salto fantástico, se lanzó contra la malla medio rota, la cual cedió fácilmente al empuje. Alan cayó de cabeza al barro, pero se repuso rápidamente, y corriendo con todo el ímpetu posible, buscó su caballo para escapar en él.


  Clara ya no se encontraba allí. Obedeciendo sus órdenes, había partido camino de Los Llanos, cosa que alegró al «topo-roquero», el cual quitó las trabas al caballo y saltó sobre la silla.


  Pero aunque había obrado con toda la celeridad de que era capaz, los segundos empleados en la maniobra le fueron fatales. Wale, al darse cuenta de su audacia, saltó de debajo de la mesa y cruzando el espacio que le separaba de la puerta salió fuera.


  En aquel momento, Alan iniciaba la marcha, y Wale, aún tuvo tiempo para disparar sobre él cuando todavía resultaba un blanco excelente.


  Alan lanzó un rugido de dolor al sentir la mordedura del plomo en la espalda, pero dominado por el ansia de librarse de una muerte segura clavó los tacones en los ijares del caballo, que salió galopando como un demonio, asustado por el ruido de los disparos.


  Aún tuvo tiempo Wale para descargar su revólver sobre el fugitivo, pero la rapidez y movilidad de éste, hicieron estéril el intento de abatirle.


  Alan, mordiéndose los labios para refrenar el dolor que le producía el vaivén de aquel galope fantástico, procuraba mantenerse en la silla para no caer. Sabía que si era perseguido y le encontraban caído en tierra y sin fuerzas para defenderse terminarían con él fríamente, sin sentir vergüenza alguna por los medios a emplear.


  Su salvación estaba en poder llegar a la cabaña de Silvya. Si lo lograba, ésta, valiente y amorosa, sabría atenderle adecuadamente y evitar que nadie pudiese llegar hasta él, mientras no se encontrarse en condiciones de igualdad con sus enemigos.


  Pero a medida que el caballo avanzaba, el joven perdía toda esperanza de mantenerse en la silla. Una laxitud horrible entorpecía sus brazos y un peso insoportable acuciaba su cabeza.


  Por un momento, el paisaje se fue borrando de sus ojos. El encharcado sendero, los árboles del camino, el cielo azul velado por alguna nube blanca, formaron una masa borrosa que empezó a girar en torno a él y, de pronto, en una sacudida del caballo, se sintió lanzar como una pluma, cayendo en la húmeda capa de un barrizal.


  Reuniendo sus últimos arrestos, trató de salir de él, pero algo superior a sus fuerzas le retuvo pegado a la masa viscosa que anegaba su rostro y calaba sus ropas.


  Luego, poco a poco, fue perdiendo el sentido de la realidad. Algo como un puñal que se le fuera clavando implacable en las carnes le obligó a lanzar un aullido ronco, y después, nada...


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  UN BANDIDO MENOS


   


  [image: Image]EP se sintió preso de la más reconcentrada ira cuando Alan desapareció de la choza de éste, dejándole impotente y maniatado. Conocía al «topo roquero» y estaba convencido de que éste se dirigiría directamente a Miette para tratar de poner a salvo a Clara, aunque fuese a costa de exponer nuevamente su vida.


  Jep tenía confianza en sus secuaces, pero sabía que si Alan penetraba por sorpresa y podia aprovechar una coyuntura favorable lograría rescatar a la muchacha, dejándoles burlados.


  Esta humillación producía en el tahúr espasmos de cólera. Se había encaprichado rabiosamente de Clara y estaba dispuesto a vencer su resistencia, obligándola a claudicar ante sus caprichos, como había obligado a otras muchas infelices que osaron hacer frente a su poderío y a sus métodos coercitivos.


  Clara era para él un bocado raro y exquisito. Estaba harto de mujeres frívolas y corridas, ajadas de pasar de mano en mano, y anhelaba rendir a una virtud de aquella fortaleza, tan atractiva, tan bella, tan ingenua y tan llena de encantos.


  Aún más: el hecho de haber adivinado que su mortal enemigo se había enamorado de ella, era un acicate mayor que le espoleaba a rendirla. Haría sufrir a Alan los tormentos del infierno al saber que sus pobres esperanzas quedaban truncadas por su intervención entre ambos, y con ello, se cobraría las humillaciones que el «topo-roquero» le había causado.


  Entre ellas, aquella que estaba sufriendo colmaba la medida de su aguante. Había salvado la vida por pura casualidad, pero a cambio de haber tenido que revelar el lugar donde escondía a la muchacha, y se daba de golpes contra el suelo al pensar que no podia remediar ya nada de lo que estaba próximo a suceder.


  Como un perro rabioso, se revolcaba por el estrecho espacio de la habitación, tratando de librarse de aquellas terribles ligaduras que le causaban más dolor material que moral.


  Sus ojos, desorbitados, buscaban algo que le ayudase a recobrar la libertad tan anhelada, pero nada de cuanto le rodeaba le parecía a propósito para ello.


  La puerta entreabierta, le hizo concebir alguna esperanza. Si lograba alcanzar la salida, quizá tuviese la suerte de que pasase alguien cerca de la choza y le ayudase a librarse de aquel tormento.


  Arrastrándose como un reptil, rodando a veces como una pelota, fue acercándose a la puerta hasta lograr salir al pasillo a costa de un esfuerzo que le tenía agotado.


  Ya en el pasillo, respiró con fruición. Alan no se había preocupado de cerrar la puerta de acceso a la choza, y el camino se le presentaba libre para alcanzar el exterior. Por fin, tras un nuevo y rudo batallar que le hizo perder un tiempo precioso, consiguió alcanzar el zaguán.


  La noche aún continuaba cerrada, pero una tenue claridad, que se dibujaba por oriente, le anunció que el nuevo día no tardaría mucho en lucir.


  A costa de un terrible esfuerzo, logró incorporarse, quedando apoyado en la jamba de la puerta. Fuera, el suelo brillaba embarrado y nada turbaba el silencio agobiante de la próxima madrugada.


  Jep, comprendiendo que cuando pudiera recibir algún auxilio ya nada tendría que hacer en Miette, se desesperó. Todos sus planes habían venido a tierra por la inesperada intervención de su enemigo, y aunque volviera a enfrentarse con él de nuevo, nada resolvería, pues Clara ya no podía ser para él, ni encontraría un medio tan sencillo y fácil para adueñarse de ella como la vez anterior.


  Desesperado, se agitó contra la puerta, pero de pronto quedó envarado. Sus manos, aprisionadas a la espalda por las sólidas ligaduras, habían tropezado con la jamba de la puerta, cuyo remate de hierro rozó las ligaduras en el espasmo.


  Jep, iluminado por una idea, truncó un grito de júbilo en su garganta, y con toda le energía de que se sentía capaz, empezó a frotar las cuerdas contra la arista de hierro, tratando de desbastarlas.


  Fue una tarea ímproba y agotadora debido a la violencia de la posición, pero a costa de un gran esfuerzo, consiguió verse libre de ellas.


  Al recobrar la libertad de movimientos, se apresuró a desatar el resto de las ligaduras, y cuando se vio dueño de su persona, lanzó un aullido de alegría.


  Esperaba poder llegar aún a tiempo al garito y, si así era, la sorpresa que se iba a llevar su enemigo al verle sería trágica.


  Buscó en el arcón un nuevo revólver, pues Alan se había llevado el suyo, le cargó concienzudamente, y llenándose los bolsillos de proyectiles, abandonó la choza.


  Su caballo se encontraba en una corraliza construida en el bed de Walle y Starr, y hacerse con él no era un problema complicado.


  Como un loco, cruzó por entre el barro, y, jadeante, llegó al barracón de sus secuaces. Este, de construcción empírica, no ofrecía grandes obstáculos para ser asaltado. Trepó por la pequeña cerca del corral, ensilló el caballo rápidamente, y abriendo desde el interior, se lanzó al campo.


  Ahora nada ni nadie podría detener sus acciones ni evitar su venganza. Mataría de una vez a Alan si sus amigos no se le habían adelantado en tan fiero deseo y retendría para siempre a Clara, trasladándola de lugar para que nadie intentase cruzarse de nuevo en sus proyectos.


  A todo galope, devorando las varias millas que le separaban de Miette, ganaba terreno, y cuando llegó a una bifurcación del camino, cruzó hacia la izquierda por un atajo que le haría salir de nuevo al camino principal, ganando más de una milla.


  Cuando por fin logró dejar atrás el atajo y enfiló la senda, frenó el caballo rápidamente, escuchando con atención. Le parecía haber captado el galope de un caballo a su espalda y palideció al ponderar esta posibilidad. Ahora temía que por haber pretendido acortar la distancia, su enemigo se le hubiese escapado de las manos al seguir el camino general, precisamente por el trozo que él había dejado de recorrer.


  Después de un momento de vacilación, decidió cerciorarse de la certeza de sus sospechas, y volviendo grupas, se lanzó por la senda retrocediendo por ella para tratar de comprobar el caso.


  Habría recorrido media milla, cuando lanzó un terrible juramento. La silueta de un caballo que galopaba de manera endiablada acababa de surgir ante sus ojos en el indeciso clarear de la mañana, y Jep, rugiendo de ira, se propuso darle alcance antes de que lograse llegar a Los Llanos.


  Poco a poco, iba amaneciendo. Un tinte gris mezclado con estratos de color dorado se difundía por oriente dando relieve al camino, y las sombras, como embebidas por el clarear de la mañana, se disolvían en el sendero mostrando éste cada vez más claro y preciso.


  Jep, que se esforzaba por acortar la distancia sin conseguirlo, lanzó un juramento y clavó sin piedad las espuelas en los ijares de su caballo. Acababa de reconocer en la montura que volaba a menos de un cuarto de milla por delante de él una silueta femenina, que no podía ser otra que la de Clara.


  Sin pararse a pensar qué habría sido de Alan, ni si éste podía surgir a su espalda cortándole la retirada, se esforzó en alcanzar a la joven. Si lo lograba, nada le importaba su enemigo ni dónde pudiera éste andar, aunque bien pudiera ser que por dejar camino libre a la joven se hubiese empeñado en una batalla feroz con los del garito, en la que posiblemente debería llevar la peor parte.


  Pero los propósitos de Jep no se veían coronados por el éxito. El caballo que montaba Clara era uno de los más resistentes y veloces de toda la región, y tratar de ganarle media milla de distancia era empresa poco asequible para un caballo basto y pesado, aunque resistente, como el que montaba el tahúr.


  Por otra parte, Clara acababa de comprobar que el jinete que la perseguía no era Alan. El caballo de él que ella dejara a la puerta del garito era castaño, y el que galopaba en su persecución era completamente negro.


  La joven no había descubierto a Jep, pues su posición no le permitía abarcar bien lo que sucedía a su espalda, pero presumía que podía ser alguno de los secuaces de su raptor que había salido en su persecución, y trataba de distanciarse de él llegando a Los Llanos con tiempo de ponerse bajo la protección del guía.


  Excelente jinete y habiéndose dado cuenta de las magníficas condiciones de su montura, estaba segura de poder burlar la caza y llegar a la cabaña de los Wally antes que su enemigo.


  Jep, por su parte, observaba con rabia que se iban aproximando al campamento y que no sólo no había podido acortar la distancia, sino que ésta había aumentado sensiblemente en la desesperada carrera.


  Loco de cólera, sacó el revólver y disparó, tratando de abatir el caballo, pero ahora el camino se mostraba tortuoso, y debido al terrible vaivén del galope, le era imposible fijar la puntería.


  Clara, al oír el estampido, pidió un último empuje al bravo caballo, y éste, como si se hubiese dado cuenta del peligro que corrían los dos, realizó un supremo esfuerzo y se distanció aún más de Jep.


  Ya el sol empezaba a lucir, cuando Clara descubrió con inmensa alegría que habían desembocado en Los Llanos. Allá lejos, a menos de media milla, se erguía la choza de los Wally bañada por el sol naciente, y la joven, arrebolada y con el corazón próximo a estallarle en el pecho, enfiló su montura hasta allí.


  Un último disparo vibró en el silencio del amanecer y sus ecos rebotaron por el Llano, llegando apagadamente a la choza de Wally.


  Este, que había quedado nervioso e inquieto por la partida de Alan, apenas oyó la vibración del tiro se apresuró a ganar el borde de la colina para echar un vistazo al paisaje.


  Con asombro, descubrió a los dos caballos galopando por el terreno abierto y no tuvo que hacer muchos esfuerzos para reconocer al primero.


  —¡Por San Jorge! —exclamó—. ¿Qué es lo que sucede? Ese es uno de mis caballos y... ¡Oh! El jinete es la señorita Baker, pero el segundo... el segundo... ¡Diablo! ¡Ese es el caballo de Jep! ¡Lo reconocería entre un millón!


  Wally no acertó a adivinar lo sucedido, pero para él existía un hecho claro y concreto: Clara se encontraba libre y Jep la perseguía, tratando de coartar de nuevo su libertad.


  El guía echó un vistazo al cuadro y lanzó una maldición. Si el tahúr se había obstinado en atrapar a la joven, no se resignaría a perderla y sería capaz de asaltar la choza para arrebatarla de su protección.


  Furioso, penetró en la cabaña, se armó con el rifle y esperó.


  El caballo de la joven se acercaba a todo galope. Ya pateaba por la entrada del sendero y pronto habría coronado la loma.


  En efecto, el noble bruto ganó el repecho en un último esfuerzo y se detuvo en seco jadeante y sudoroso, al tiempo que Clara, lanzándose a tierra, suplicaba.


  —¡Por el amor de Dios, señor Wally, protéjame usted! Me persiguen y quieren volverme a llevar a aquel horrible antro después de bravo esfuerzo que hizo Alan para libertarme.


  —¿Dónde está Alan? —preguntó rápidamente el guía sin perder de vista al caballo de Jep, que seguía avanzando hacia la choza.


  —No sé. Quedó peleando con aquella gentuza... Me obligó a salir por delante mientras protegía mi fuga... ¡Oh Dios mío, temo que no lo haya logrado y yo sea la causa de su...!


  Wally le dió un empujón gritando:


  —¡Métase dentro y cierre! Mejor será que salga por el otro lado y se refugie en los manantiales. ¡Pronto, que aquí llega Jep!


  Ella echó un vistazo al caballo y fue cuando reconoció al tahúr, quedando pálida como una muerta, pero, empujada de nuevo por Wally, desapareció en el interior de la choza.


  El guía, con el rifle entre las manos, esperó aún un poco, y cuando vio a Jep decidido a coronar la cuesta, levantó el arma y gritó:


  —¡Quieto, Jep! ¡No siga avanzando si en algo estima su vida!


  El perseguidor de Clara frenó el caballo ante la amenaza, e irguiéndose en los estribos, advirtió:


  —Escuche, Wally: no se meta en lo que no le importa. Deme la muchacha y le prometo no ocuparme de usted.


  —Le he dicho que no siga avanzando. Vuelva grupas y yo le hago la misma promesa de no ocuparme de su innoble persona.


  —¡Quiero la muchacha! —rugió Jep, al tiempo que clavaba las espuelas al caballo y trataba de ganar la cuesta a todo galope, echándose encima del guía.


  Éste adivinó el peligro y trató de evitarlo, asustando a Jep con un disparo al aire, pero el tahúr, perdido el control de sus nervios, disparó a su vez sobre Wally y el tiro rozó su cabeza, llevándose el sombrero, que voló por el aire como un pájaro monstruoso.


  El agredido, dándose cuenta de que nada ni nadie detendría al enfurecido perseguidor, no dudó un segundo en responder al disparo. Entre su vida y la de aquel odioso individuo, no había alternativa posible.


  Levantó raudamente el rifle, haciéndole tronar. Jep, alcanzado en el pecho, vaciló sobre la silla iniciando un gesto trágico en el aire, y luego se desplomó de espaldas, para rodar por la cuesta hasta quedar encogido junto a unos cantiles.


  Wally, nervioso y pálido, pero dueño de si, avanzó prudentemente hacia el caído. Sabía de las artimañas de cierta gente para confiar a sus enemigos y no quería verse expuesto a recibir un tiro en pleno corazón cuando menos lo esperase.


  Pero el charco de sangre en el que se revolcaba Jep le indicó que no existía comedia alguna. El tahúr había caído herido de muerte, y se revolcaba sobre la tierra en un supremo espasmo de agonía.


  Cuando vio acercarse a su enemigo, hizo un angustioso esfuerzo para incorporarse y tomar el revólver, que había dejado caer a dos pasos de él, pero, falto de fuerzas, se mantuvo un momento erguido para terminar por desplomarse de costado, quedando inmóvil y rígido.


  Wally se acercó a él, comprobando que estaba muerto. Así había terminado su vida azarosa aquel tipo innoble y rastrero que tantos odios y tantos rencores había levantado en Los Llanos.


  Wally le contemplaba como embobado haciéndose mil reflexiones sobre el caso. Tantos y tantos como odiaban a Jep en la línea y sentían deseos de eliminarle, y la suerte había hecho que fuese él precisamente quien cumpliese aquella misión justiciera, saldando la deuda de los demás sin que él personalmente hubiese tenido roce alguno con el tahúr hasta aquel momento.


  Pero Wally era todo un hombre a quien no asustaban los acontecimientos de aquella índole. Se había jugado muchas veces la vida contra los indios atabascas en sus correrías por el interior, más allá de los Montes Hardes y en la región de Maligne Lake, y ni el muerto ni sus secuaces, si se proponían vengarle, serían capaces de hacer temblar su mano al empuñar el rifle, no sólo para defender su vida, sino para hacerlo en beneficio de una pobre muchacha desvalida como Clara, a la que había llegado a tomar un cariño filial.


  Ahora, más que en el muerto, pensaba en Alan, otro héroe anónimo como él, que no había vacilado en jugarse su joven vida por salvar a la muchacha de las garras de aquellos tahúres sin escrúpulos ni conciencia, y se preguntaba qué podría hacer por él para ayudarle si aún era tiempo de ello.


  Súbitamente, le sacó de sus reflexiones la presencia de Clara.


  Esta, que había oído los disparos, sintió una morbosa curiosidad por saber qué había sucedido, y al observar que el tiroteo había cesado, regresó a la cabaña para inquirir asustada el resultado de la lucha.


  Cuando distinguió a Wally con el rifle en la mano contemplando estático el cadáver de Jep, lanzó un grito de terror, y asiéndose al guía, murmuró:


  —¡Dios santo! ¡Le ha matado...! ¿Y por mí...?


  —No, no se asuste—se apresuró a decir Wally—. Le he matado porque él así lo quiso. Entre su vida y la mía, no había opción. Tiró a matar y falló; no podía dejarle repetir la suerte.


  Ella, preocupada por las consecuencias de aquel trágico suceso, preguntó medrosamente:


  —Y ahora... ¿qué va a pasar?


  —Nada que pueda preocuparnos, créame. Jep no tenía simpatías entre la gente y todos le sabían un matón. Bastará demostrar su rapto y el intento de volver a llevársela, así como ese sombrero mío que atravesó de un balazo, para que todo quede solucionado. Nadie en Los Llanos llorará dos lágrimas por el alma de este malvado.


  Wally contempló por última vez el cadáver, y luego levantó la cabeza. Al hacerlo, quedó rígido, con los ojos clavados en el sendero. Una figura de mujer toda desmelenada y jadeante corría hacia la choza, gesticulando nerviosamente.


  —¡Silvya! —murmuró Wally—. ¡Oh, la pobre muchacha! Debe estar inquieta por la suerte de Alan y vendrá a ver si yo le puedo dar noticias de él.


  Clara no contestó, pero poseída de una extraña curiosidad clavó los ojos en la silueta de la muchacha que se acercaba a todo correr y no pudo por menos de sentirse inquieta en su presencia. Algo le decía al corazón que aquella muchachita fina, pero fuerte y nerviosa, iba a jugar en papel importante en el decurso de su futura vida.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  SILVYA RECABA UN DERECHO


   


  [image: Image]MPEZABA vagamente a clarear el día, cuando Silvya, acometida de un nerviosismo raro e inexplicable despertó. Aunque era aún demasiado temprano para empezar sus faenas, algo como una fuerza superior a su voluntad le arrojaba de la yacija, y, perezosamente, se levantó, descendiendo de la cabaña.


  El día se presentaba suave y agradable y la muchacha decidió salir a dar un paseo por la orilla del río mientras avanzaba la mañana y Alan se despertaba.


  Pero cuando empezó a descender la pina escalerilla que conducía al desván y clavó sus ojos en el modesto lecho del «topo-roquero», una angustia infinita embargó su corazón.


  Alan no estaba en la cabaña y, lo que era más significativo, su revólver y su cinto no aparecían colgados del clavo donde habitualmente se encontraban.


  Silvya, presa de la más viva inquietud, descendió de un salto y salió al camino. La tierra, removida por la lluvia pertinaz de la noche anterior, había dejado claras y precisas las huellas del fugitivo impresas en el barro. La muchacha, dominada por extraños presentimientos, las siguió senda abajo hasta desembocar en el llano, y una sospecha trágica cruzó por su mente.


  Alan la había estado engañando respecto a sus proyectos, ansioso de liquidar sus rencillas con Jep, y temiendo que ella pudiese ser un obstáculo para sus planes había aprovechado aquella coyuntura, escapando en las sombras de la noche decidido a buscar al tahúr para saldar con él sus diferencias y obligarle a descubrir dónde tenía oculta a Clara.


  Sólo al pensar que Alan pudiese poner de nuevo su vida en peligro por culpa de aquella mujer que tan inopinadamente se había cruzado en su camino, era algo que encendía su sangre y le obligaba a odiarla con todo el ímpetu salvaje de su sangre joven, y hubiese dado media vida por saber que la muchacha había desaparecido para siempre de la vida de Alan y de ella, sin importarle las causas ni las consecuencias.


  Chapoteando en el espeso barro que entorpecía su marcha y tratando de localizar las huellas de Alan en él, se dirigió hacia el campamento. Sospechaba no sin fundamento que el «topo-roquero» se hubiese dirigido al bed-house de Jep, y hacia allí encaminaba sus pasos con la angustia en el alma, preguntándose qué habría sucedido entre ambos si el destino había hecho que el tahúr se encontrase en Los Llanos.


  Con toda la celeridad de que fue capaz, se dirigió rectamente a la choza del odioso jugador, cuya silueta aislada se erguía en la soledad de su emplazamiento, a un centenar de metros a la izquierda, pero una angustia mortal embargaba su corazón al observar que nada anormal turbaba el silencio que reinaba en el llano. Si algo había sucedido allí, nada podía ya evitarse, pero Silvya quería saber, y la curiosidad le movió a llegar hasta la choza.


  Con sorpresa, descubrió que ésta se encontraba abierta, y cuando con los nervios en tensión penetró en ella, lo que sus ojos descubrieron fue como una muda corroboración de lo que allí había sucedido.


  Los trozos de ligaduras rotos y dispersos a la entrada, los cartuchos de dinamita abandonados en el suelo y el trozo de yesca casi consumida pegado a uno de ellos, le dijo de modo elocuente algo de lo que había pasado.


  Ahora no le cabía duda de que Alan había sorprendido al tahúr, amenazándole con hacerle estallar como a una montaña si no le revelaba el ansiado secreto, y que Jep se había visto obligado a ceder ante la brutal amenaza.


  Pero aquellos trozos de cuerda toscamente serrados le dijeron también que Jep había logrado escapar de sus ligaduras, y éste descubrimiento le llenaba de pánico, pues suponía, y con razón, que el jugador habría salido en pos de su enemigo dispuesto a cortarle la retirada si se había mostrado tan impetuoso corriendo a buscar el escondite de Clara.


  Indecisa, angustiada, alocada por la suerte que podría estar corriendo el hombre que lo constituía todo en su vida aunque sabía que jamás habría de ser para ella, corrió al azar por la extensa pradera, preguntándose qué hacer y cómo localizar a Alan para correr en su auxilio y ayuda si la traición le había llevado a caer en una nueva emboscada.


  De súbito, el vibrar de unas detonaciones soliviantó su espíritu. Alguien disparaba en dirección a la cabaña de Wally, y acuciada por un extraño presentimiento, corrió hacia allí segura de que aquellos disparos estaban relacionados con la huida de Alan.


  Cuando tras una jornada agotadora alcanzó la senda que conducía a la choza, el negro caballo de Jep, inmóvil y sudoroso detenido en medio de la senda, fue para ella como un fantasma surgiendo a sus ojos de modo inopinado, y presintiendo que allí se había desarrollado la tragedia, redobló sus esfuerzos para alcanzar la choza.


  Por fin descubrió las siluetas de Wally y de Clara, y por un momento se detuvo, llevándose las manos al corazón.


  La presencia de la joven fue para ella como un puñal doloroso clavándose en su retina, y estuvo a punto da retroceder para no enfrentarse con ella, pero la inquietud por saber de Alan la obligó a reaccionar, continuando adelante.


  Fue entonces cuando descubrió el cadáver de Jep atravesado en el sendero sobre un charco de sangre, pero por más que tendía la vista en derredor, no descubría rastros del «topo-roquero», preguntándose con zozobra qué habría sido de él.


  Por fin, coronó la cumbre de la colina, y al observar a Wally con el rifle entre las manos, preguntó con dolor infinito.


  —¡Por favor, Wally! ¿Qué ha sido de Alan?


  El guía se quedó un momento dudando, para replicar por fin:


  —No te alarmes, muchacha; supongo que no le habrá sucedido nada grave.


  —Entonces, ¿quién mató a Jep?


  —Yo. Tuve que hacerlo antes de que él me suprimiese a mí. Venía persiguiendo a la señorita Clara y se obstinó en llevársela. Le di el alto y me contestó a tiros. No tenía más solución que ésta.


  —Pero... Alan... ¿Dónde está Alan? ¡Por favor!


  Clara, que había estado contemplando a la muchacha como fascinada por su acometividad, fiereza y nervios, no pudo resistir la comparación entre Silvya, tan fuerte y animosa preocupándose sobre todas las cosas de la suerte de Alan, y ella tan apocada por cuya causa estaba corriendo trágicos peligros, y rompió a llorar amargamente, balbuciendo:


  —¡Oh, Dios mío, yo sé dónde está, pero... no sé a estas horas qué puede haberle sucedido! Le dejé peleando a tiros con aquellos demonios del garito de Tryne en Miette, mientras yo galopaba hasta aquí al amparo de su valentía! ¡Soy una miserable!


  Silvya suavizó su mirada al oír a la muchacha llorar con aquel desconsuelo, y volviéndose inquieta cara a la llanura, exclamó:


  —¡En Miette! ¡Oh, debí adivinarlo! ¡Dios mío, le habrán asesinado y yo…!


  No concluyó la frase. Un caballo sin jinete galopaba raudamente hacia la choza, y Wally, asombrado al verle, exclamó:


  —¡Mi caballo! ¡El que le presté a Alan para ir en busca de la señorita Baker!


  Silvya adivinó la verdad de lo ocurrido, y como loca, corrió sendero abajo con dirección al caballo de Jep, que seguía inmóvil no lejos del lugar donde había caído su dueño.


  De un salto, montó sobre él, y espoleándole para que galopara se lanzó por el llano, camino de la senda que conducía a Miette, mientras Wally y Clara, dominados por el asombro, no acertaban a tomar una actitud.


  Fue Clara la primera que, dándose cuenta de la desesperada decisión de Silvya, exclamó con un sollozo de congoja:


  —¡No puedo consentirlo, Wally! Ha sido por mi por quien ha expuesto su vida y soy yo la que debo...


  E1 guía la detuvo al observar que trataba de adueñarse del caballo, y respondió:


  —No se aflija, señorita Baker. Esto no es asunto para usted. Silvya es una muchacha hecha a nuestras costumbres y a nuestras luchas y está entrenada. Usted no. De todas formas no la dejaré ir sola. Ya no corre usted peligro. Quédese aquí, que yo iré a ayudar a Silvya, si es que algo se puede hacer en favor de Alan.


  La muchacha, al ponderar que el bravo «topo-roquero» podía haber muerto por su causa, se dejó caer en tierra sollozando amargamente. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo mucho que se había interesado por aquel hombre audaz y generoso, y de lo mucho que también estaba significando para su vida.


  Wally atravesó el rifle sobre la silla, y montando a caballo, galopó por la llanura tras las huellas de Silvya, pero ya ésta, veloz como una centella, se había perdido en la distancia.


  La muchacha, dominada por extraños presentimientos, galopaba hacia Miette sin pararse a pensar cuál iba a ser su posible intervención en favor de Alan. Dominada por la sola idea del peligro que estaría corriendo o habría corrido, su afán era llegar cerca de él aunque fuese para jugarse la vida a su lado, ya que su vida carecía para ella de valor si la de Alan se perdía para siempre.


  Había adelantado alrededor de media milla, cuando su corazón palpitó con inusitada violencia al descubrir atravesado en el sendero un bulto que, a pesar de la distancia, acusaba los perfiles de un hombre caído entre el barro.


  Silvya lanzó un grito de terror adivinando que aquel cuerpo pudiese ser el de Alan, y pidiendo un mayor esfuerzo al caballo, galopó hasta él.


  Como una centella, volteó de la silla antes de que el cuadrúpedo detuviese su trote, y arrojándose sobre el cuerpo caído de bruces, le dió la vuelta con violencia.


  El grito se convirtió en un sollozo al reconocer al «topo-roquero», a pesar de que su rostro aparecía cubierto de cieno, desfigurando trágicamente sus facciones.


  Con ansia, le pasó el pañuelo por la cara y luego aplicó el oído al corazón. Como la vez anterior, descubrió con salvaje alegría que aún continuaba latiendo, y una mirada de desesperación brilló en sus ojos.


  Ahora, alejada largamente de la cabaña, no encontraba posibilidad de trasladar al herido por sus propias fuerzas, y exponerle a dejarle allí mientras regresaba en busca de ayuda era tanto como dejarle a merced de sus enemigos, si éstos sentían la tentación de salir en su busca.


  Se encontraba entregada a la más honda desesperación, cuando el galope de un caballo que se acercaba la sobresaltó. Ignoraba si se trataba de alguien que cruzaba incidentalmente el sendero o si el jinete era alguno de los enemigos de Alan, y aunque se encontraba sin armas, se mostró dispuesta a defenderle con dientes y uñas.


  Pero pronto una luz de esperanza brilló en sus ojos. El jinete era Wally, que se había lanzado tras ella temeroso de la actitud que podía tomar la joven en favor de su protector.


  Al reconocerle, echó a correr como loca saliendo a su encuentro para suplicar emocionada:


  —¡Oh, Wally, por favor! ¡Dios le envió a usted! Ayúdeme a recoger a Alan. ¡Está allí... medio muerto!


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el guía desmontando rápidamente.


  —No sé. Le han herido. Tiene la ropa manchada de sangre... ¡Por favor, no tardemos por si aún es tiempo de hacer algo por él!


  El guía se inclinó sobre el caído, examinándole atentamente. Pronto descubrió la herida que presentaba en la espalda, y tras un somero examen, afirmó:


  —No te asustes, muchacha. La cosa parece grave, pero no creo que sea mortal. Ayúdame a subirlo al caballo.


  Entre ambos, le colocaron en la cabalgadura de Wally, y éste propuso:


  —Le llevaremos a mi choza y...


  Silvya se opuso tenazmente, afirmando:


  —No, Wally, no. Le llevaremos a la mía. Yo le salvé una vez la vida haciendo por él lo que nadie hubiese sido capaz de hacer y quiero ser yo también quien me preocupe de él de nuevo. No deseo confiar su vida a nadie.


  Wally miró a la muchacha de un modo raro, adivinando algo de lo que pasaba por su alma, y lanzando un hondo suspiro replicó:


  —Está bien, muchacha. Te lo confiaré. A fin de cuentas, tú tienes más derecho que nadie a pagar la deuda de gratitud que con él tienes. Ojalá que todo pudiese arreglarse a medida de tus deseos.


  Silvya pareció adivinar el sentido oculto de las frases del guía, y un agudo pinchazo le laceró el corazón; pero apretando los dientes para no dejar traslucir sus sentimientos con palabras imprudentes, montó a caballo y se colocó al lado del guía sin dejar de mirar intensamente la pálida faz de Alan, que, derrumbado sobre el caballo, más parecía un trágico pelele que un ser humano.


  Cuidando de conservar un paso lento que no perjudicase el estado del herido, desandaron el camino para regresar a Los Llanos. Silvya, temerosa de que pudiera surgir alguno de los enemigos del «topo-roquero», ansioso de rematarle de modo definitivo, se había hecho cargo del rifle de Wally, y con él amartillado, vigilaba fieramente a su espalda el sendero.


  Por fin, tras una angustiosa marcha, alcanzaron la cabaña de Silvya. Ésta se apresuró a preparar lo que encontró más a mano para proceder a una cura preliminar, en la que el guía le ayudó eficazmente.


  El tiro le había penetrado por el lado izquierdo un poco por debajo del hombro, y el proyectil debía estar alojado en el hueso, pues no encontraron orificio de salida. Después de practicada aquella primera cura, Silvya, que tenía los ojos enrojecidos por el llanto silencioso que se escapaba de ellos, suplicó:


  —Wally, ¿quiere usted avisar al médico del campamento? Esto no es cosa que yo pueda arreglar sin su intervención.


  —Desde luego, muchacha. Ahora mismo voy en su busca.


  Montó a caballo dispuesto a cumplir lo ofrecido y Silvya, saliendo fuera de la cabaña para despedirle, retuvo por un momento la montura para suplicar ruborosa y balbuciente:


  —Y si usted fuera tan amable., yo le rogaría que...


  Como no se atreviera a completar la frase, Wally preguntó extrañado:


  —¿De qué se trata, muchacha? ¡Desembucha de una vez...!


  —Pues... que como está muy mal y no le convienen emociones fuertes... yo le agradecería que impidiese que... que nadie viniese a visitarle... al menos por ahora.


  Wally se dió perfecta cuenta de lo que estaba pasando por el alma de la pobre huérfana, y trocando su sonrisa por una mueca de sincera conmiseración, replicó:


  —No sé muchacha hasta qué punto podré... Tú sabes que por ella se expuso a esto y... que es lógico que ella trate de saber cómo está, e incluso que se brinde a ayudarte a...


  La joven se irguió como una leona herida al oír la insinuación, y ya sin tratar de ocultar sus sentimientos, exclamó con fiereza:


  —¡Eso no, Wally, eso nunca! Si quiere verle, si se cree con derecho a interesarse por su salud, que venga, pero nadie pondrá sus manos en él hasta que esté curado. Eso es cosa mía. Mientras la vida y la muerte se lo disputen, me pertenece y no le cederé a nadie la tarea de agotarse al pie de su lecho para devolverle la existencia. Luego que sea lo que Dios quiera.


  Una explosión de lágrimas dolorosas y ardientes siguió a la enérgica afirmación, y el guía, afectado por aquel rasgo de amor grande y sublime, pero a su juicio estéril, contuvo la emoción que truncaba las palabras en su garganta y musitó:


  —Creo que te afectas demasiado, chiquilla. Es lógico que el agradecimiento te mueva a querer pagar ciento por uno. Por lo demás... Sólo Dios sabe lo que tiene dispuesto para cada uno en la tierra, y mientras no llega el momento de ponerlo a prueba, no debemos desesperar.


  Silvya, tratando de sorber las lágrimas que abrasaban sus ojos, sollozó:


  —¡Lo que el destino tiene preparado para mí ya lo sé yo desde el día que un talud cayó sobre el tren y dejó en Téte-Jauna a esa mujer!


  Wally rompió bruscamente el diálogo. Estaba convencido de que los temores de Silvya eran fundados, y no encontraba palabras para prestar a la infeliz un poco de consuelo a sus pesares.


  Silvya le vio partir, con el corazón acongojado. La forma evasiva que él había tenido para procurar darle ánimos le ratificaba en sus sospechas una vez más. Alan se había enamorado locamente de la forastera, y ya no habría fuerza humana en el mundo que pudiese interponerse entre su amor.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  PUGNA DE CORAZONES


   


  [image: Image]E nuevo, el médico de Los Llanos acudía aquella misma tarde a la choza a hacerse cargo de Alan.


  Tras una minuciosa y larga operación, la bala fue extraída de la herida, y ésta, desinfectada, cauterizada y vendada convenientemente.


  El médico, cumplida su misión, advirtió a Silvya:


  —Mira, muchacha, si tienes algún ascendiente sobre este salvaje, hazle ver que su piel no es un colador. Por dos veces ha jugado con la muerte y no debe confiarse mucho si le interesa hacer algo en este mundo. Que no crea que mi ciencia sirve para resucitar a los muertos, porque la equivocación le puede ser fatal. Cuídale bien para que no se arranque el vendaje o haga alguna otra barbaridad, y dentro de tres semanas se encontrará en condiciones de volver a recibir otras cuantas onzas de plomo, si es que las necesita para aumentar de peso.


  Silvya, alarmada por la advertencia del doctor, se propuso vigilar atentamente al herido. Sabía lo que podía significar que en un momento de fiebre se arrancase el vendaje, y estaba dispuesta a caer agotada a la cabecera del enfermo antes de consentir que por un descuido cometiese una imprudencia temeraria.


  Alan pasó varias horas privado de conocimiento. Pálido y con la faz contraída, parecía una estatua terrosa tumbada sobre la yacija, y Silvya, con los ojos enrojecidos por el llanto y las vigilias, le contemplaba horas y horas, pendiente del más leve movimiento suyo.


  La primera noche fue tranquila y desesperante. El tiempo corría lento, agobiador, sin que nada turbase el silencio íntimo de la cabaña, y tanto el herido como su cuidadora parecían dos carátulas faltas de todo movimiento y de toda expresión de vida.


  Al amanecer, Alan empezó a dar síntomas de vida. Ligeros estremecimientos agitaban su cuerpo, y una inquietud que aumentaba en intensidad a medida que el día avanzaba le impulsaba a agitarse en el lecho con gran sobresalto de Silvya, que veía llegado el momento de carecer de fuerzas para reducirle a la impotencia.


  La fiebre empezaba a prestar vida y color a sus atezadas mejillas y a sus labios fríos y exangües. Un calor de horno abrasaba sus manos y su frente, y ella, alarmada, se apresuró a aplicarle compresas de agua fría a la cabeza. Pronto la hoguera del delirio rompió en manifestaciones incoherentes y sin ilación, pero claras y precisas para la atribulada muchacha. La escena trágica del garito parecía revivir en el subconsciente de Alan, y de sus labios resecos y abrasados brotaban frases sueltas de reto mezcladas con increpaciones e insultos para Jep y sus secuaces.


  Luego, la imagen de Clara pasó a ocupar puesto preferente en la mente del enfermo. Entre espasmos difíciles de contener, acuciaba a la joven para que huyese de sus perseguidores, mientras sus manos, agarrotadas, apretaban fieramente un revólver imaginario que creía disparar con fiereza.


  Más tarde sobrevino un período de calma, como si sus fuerzas se hubiesen agotado, y, por fin, claramente, quedamente, con todo el acento amoroso que se escondía en lo más hondo del pecho del «topo-roquero», brotó la declaración imaginaria, pero lacerante, de su amor a la muchacha.


  —¡Oh, Clara—murmuraba—. Yo... yo la amo... Perdón... Es algo superior a mi voluntad y a mi deseo... Yo no quería... Se lo juro. No quería amar a mujer alguna en el mundo. Estaba condenado por propia voluntad a renunciar al amor, porque el amor me trató despiadadamente, pero usted... usted es algo aparte. Es la mujer... la única mujer de verdad que yo he tropezado en mi miserable vida, y... y... ¡Perdón, Clara, ya sé que soy indigno de su amor, pero... a pesar de ello no puedo sustraerme a su atracción y la amo!


  Silvya, con los ojos llenos de lágrimas, con el rostro pálido y contraído y el corazón paralizado de angustia, escuchaba las entrecortadas frases del herido y sufría las penas del infierno al escuchar la leal e inconsciente declaración. Todo un mundo de ilusiones infantiles se derrumbaba sobre su alma en aquel momento y hubiese dado la vida con tal de evitarse aquel lacerante sufrimiento.


  —¡Dios mío, cuánto la ama! —murmuró la infeliz mordiéndose los labios hasta hacerlos sangrar—. ¿Por qué no habré tenido yo esa suerte cuando soy capaz de saber corresponder a su amor con otro tan fuerte y tan intenso como el suyo?


  Luego, evocó la figura grácil, atrayente, suave y armónica de Clara, para hacer comparaciones con la suya, y sin querer bajó los ojos al suelo, ruborizada y confusa. Alan tenía razón al fijar su atención en la forastera mejor que en ella, pues entre la figura tosca, un tanto cerril, linda, pero sin personalidad acusadora que ella poseía, y la de Clara, todo armonía, fascinación, encanto y ternura refinada, la elección no era dudosa.


  Por un momento, sintió que una llamarada de odio abrasaba su alma. Tenía necesidad de odiar a la intrusa que el destino había colocado en su sendero para arrebatarle el amor de aquel hombre que lo constituía todo en su vida, pero aquel incipiente odio murió en flor. Algo íntimo le decía, que no había sido Clara quien le había robado aquel amor imposible, sino el destino. Con la forastera o sin la forastera, Alan nunca se hubiese fijado en ella.


  Un aroma suave de resignación sustituyó al odio que había querido encender en su pecho. Si ella no podía alcanzar la felicidad con que tanto había soñado, que cuando menos él fuese todo lo feliz que se merecía.


  Durante todo el día peleó con el herido para mantenerle pegado a la yacija sin que en sus convulsiones pudiese aflojar el vendaje. Fue un esfuerzo agotador del que salió triunfante, pero con los nervios rotos.


  Luego, pasado el espasmo, Alan quedó sumido en un sopor tranquilo. La fiebre pareció ceder un tanto, y sólo un sudor copioso, que Silvya se esforzaba en enjugar, cubría sus pálidas facciones, poniendo en ellas un brillo acerado.


  Durante dos días, la animosa joven luchó con el sueño y el enfermo, sin dejarse vencer por ninguno. Su cuerpo, espigado, pero recio, aguantaba tercamente la influencia del cansancio físico y el agotamiento corporal, pero no cedía en su empeño de ser la única que cuidase al herido, sin dejar que nadie compartiese con ella tan grata como espinosa tarea.


  Pero las fuerzas humanas tienen un límite y las de Silvya lo acusaron pese a su enorme voluntad. Al tercer día de vigilia, cuando ya el herido, vencida en parte la fiebre, se agitaba con menos desasosiego y marcaban largos paréntesis de tranquilidad, durante uno de ellos, la quietud, el silencio que reinaba en la cabaña, el fiero peso de sus párpados que se cerraban rebeldes a todo intento de contrarrestar su influencia, pudieron más que el heroísmo de la joven, e inclinando la cabeza sobre el pecho del enfermo, quedó dormida con las manos de él enlazadas entre las suyas.


   


  * * *


   


  Cuando Wally, después de dejar a Alan en la cabaña regresó a su choza, Clara, que sufría las penas del infierno sometida a la cruel duda de lo que le hubiese podido suceder a su leal defensor, salió angustiada al encuentro del guía, preguntando;


  —¡Por Dios, Wally! ¿Qué noticias trae usted?


  —Pues... dentro de lo malo, bastante buenas.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Que hemos encontrado a Alan en mitad del camino tirado como un perro. Tiene una herida en la espalda y debió caer del caballo cuando regresaba a Los Llanos.


  Clara, sin poder ocultar el dolor que la noticia le producía, se aferró convulsa a los brazos de Wally gimiendo:


  —No me oculte la verdad por cruel que sea. ¿Es grave?


  —Grave, sí lo parece, pero estimo que no es mortal. He avisado al médico de Los Llanos y en este momento debe estar procediendo a curarle.


  Clara tomó una rápida decisión, y echó sendero adelante. Wally, adivinando su idea y recordando las palabras de Silvya, le cortó el paso.


  —¿Dónde va usted señorita Baker?


  —¿Dónde he de ir, Wally? A verle, a ayudarle, a hacer por él todo cuanto pueda si soy capaz de hacer algo en su favor. Él se jugó la vida por salvarme a mí y yo tengo la obligación de corresponder a medida de mis fuerzas.


  Wally movió negativamente la cabeza advirtiendo:


  —Si le sirve mi consejo, no vaya. Al menos por ahora. Alan se pasará varios días presa de la fiebre y privado de conocimiento, y nada podrá usted hacer.


  —¿Cómo que no? ¿Y atenderle? ¿Y curarle?


  —Eso.... eso corresponde a Silvya. No se enfade si le digo que la muchacha ha reclamado para ella todo el peso de atender al herido. No olvide que Alan fue compañero inseparable de su padre y que cuando murió éste él se hizo cargo de la huérfana y es el que atiende a su subsistencia. Silvya se cree obligada a devolver bien por bien y no admitirá que nadie usurpe una obligación que estima pertenecerle por entero.


  Clara sintió una punzada muy honda en el corazón al oír las palabras del guía, y rebelándose contra aquella absorción, protestó:


  —¿No existe otra razón más honda para impedirme cumplir un deber que yo también estimo que es mío? Yo no le discuto a esa pobre muchacha el derecho a devolver a su protector el bien que le ha hecho; pero también me lo ha hecho a mí, y en este caso, si sufre y se encuentra en peligro, ha sido por mi causa. Nadie puede discutirme el derecho a cumplir esa obligación mía.


  Wally se encontraba lleno de confusión ante las razones aducidas por Clara. Sabía que en el fondo había algo más que un motivo de agradecimiento y una cuestión de derechos, pues la vehemencia y la angustia con que Clara expresaba sus ideas dejaban desbordar, quizá sin ella quererlo, el interés particular que el «topo-roquero» había despertado en su alma; pero comprendía que si se presentaba en la choza iba a producirse un choque de pasiones entre ella y Silvya, y el momento era el más inoportuno para que ambas mujeres se enfrentasen.


  El asunto era espinoso. Wally había adivinado que Alan se sentía inclinado hacia Clara como ésta se inclinaba hacia él, pero estaba por medio Silvya, fieramente enamorada del herido, y mientras el interesado no decidiese el doloroso pugilato, se creería con derecho a rechazar a la intrusa, acusándola con cierto derecho de ser la causante del peligro que corría Alan en aquel momento.


  Sin saber cómo retener a la muchacha, suplicó:


  —Yo le rogaría que aplazase la visita hasta que Alan se encuentre un poco mejor. Silvya podría oponerse a que usted se posesionase de su cabaña.


  Clara enmudeció, y tras un momento de tumultuosos pensamientos, preguntó:


  —¿Es una orden de ella?


  —Es una súplica...


  —Bien. Comprendo que es la dueña de su casa y que tiene derecho a elegir sus visitas, pero lo admitiré así en tanto que la vida de ese hombre no peligre seriamente. Si peligrase, me considero con tanto derecho como ella a velar por él donde sea preciso.


  Y dando media vuelta para ocultar las lágrimas de rabia que pugnaban por brotar de sus ojos, se internó en la choza, dejándose caer sobre su yacija, donde dió rienda suelta a la angustia que había estado tratando de ocultar a los ojos del guía.


  Durante dos días hizo esfuerzos sobrehumanos para contener los impulsos que le llevaban a marchar a la cabaña a visitar al herido. Al principio, analizando sus propios sentimientos, quiso engañarse a sí misma diciéndose que todo lo hacía por agradecimiento al hombre bueno y desinteresado que tan noblemente se había expuesto por ella, pero en lo más íntimo de su pecho una voz queda, pero persuasiva, se elevaba cada vez con más ímpetu, diciéndole que lo que ella se obstinaba en tomar como agradecimiento, únicamente era amor.


  Cuando se dejaba convencer por esta voz oculta, su angustia era mucho más dolorosa. Era entonces cuando la figura de Silvya, enérgica, abnegada, amante y llena de ímpetu, se interponía como una sombra en sus pensamientos, advirtiéndole que no era solamente ella quien se consideraba con derecho a aspirar al amor del «topo-roquero».


  Este pensamiento levantaba tempestades de dudas en su alma. ¿Hasta qué punto tendría derecho a confiar en poder atraer a su lado a Alan, y hasta dónde Silvya habría adquirido un ascendiente sobre él?


  Minuto a minuto, estas dudas se convertían en dolorosos puñales que le privaban del sueño y encendían su sangre en un gran desasosiego. Pese a su aspecto delicado y lleno de resignación, Clara poseía un alma impetuosa, difícil de refrenar, y así llegó un momento en que se dijo que necesitaba salir de dudas para atemperar sus acciones a la realidad que el destino se obstinaba en presentarle. Si Alan estaba enamorado de Silvya, si la muchacha poseía algún derecho moral sobre él, lo mejor, aunque fuese lo más doloroso, en aclarar la situación y saber a qué atenerse. Una esperanza, aunque débil, podría retenerla aún en aquel infierno rudo y dinámico, donde su suerte le había clavado de manera momentánea, y una certeza cruel y demoledora sería el punto de partida para iniciar un nuevo éxodo en su triste vida menos doloroso que permanece al lado del hombre amado sabiendo que éste no sería jamás para ella, porque otra mujer más afortunada, si no con más méritos que ella, había logrado captar para sí la gloria de su amor.


  No. Sus nervios no le permitían seguir alimentando aquel devastador estado de cosas que estaba abrasando su alma en un fuego de infierno. Necesitaba salir de dudas cuanto antes, y saldría, poniendo las cosas en su debido lugar. Tenía derecho a visitar a Alan, a saber de su estado, a ofrecerse a él para cuanto de ella necesitase, lo quisiera así o no lo quisiera Silvya, y lo haría con la valentía de que se sentía capaz, peleando para ello contra todo y contra todos.


  Y sin meditarlo más, sin consultar con Wally, pues temía que éste se siguiese oponiendo a su visita, se deslizó furtivamente de le choza y bajó a Los Llanos dispuesta a buscar la cabaña del «topo-roquero».


  No sabía dónde estaba situada, pues no había alcanzado aquellos lugares aún, pero le bastaba saber que se encontraba a la orilla del Atabasca para encontrarla.


  Resueltamente, atravesó la planicie y se internó por la zona arbolada que se extendía camino del rio. Pronto localizó una senda por la que avanzó segura de que le conduciría a lugar habitado.


  Cuando llevaba andados unos cien metros, llegó a sus oídos el sordo rumor de lo corriente del río deslizándose en su estrecho cauce. No alcanzaba a distinguirlo porque se lo ocultaba el escobo, pero adivinaba que seguía el camino anhelado.


  Por fin, al dar la vuelta a un meandro, la choza surgió ante ella pobre y solitaria. Era una construcción empírica de rollizos de abeto toscamente unidos, pero sólida y desafiante.


  Sintiendo que el corazón le latía con angustia, se acercó a la puerta. Esta permanecía entornada, y del interior no surgía ningún ruido o rumor que denunciase dentro la presencia de algún ser humano.


  Medrosamente, después de un momento de vacilación, empujó la puerta entreabriéndola a medias y echó un vistazo a la parte sombría que se ocultaba al otro lado. La luz del sol, recia y ardorosa, se filtró como un cuchillo a través del vano libre, y el haz rojizo fue a posarse sobre la yacija donde Alan pálido, inerte, cual un pelele falto de vida, aureolado su rostro con el esplendor de su luz yacía como un cadáver.


  Reclinada sobre su pecho, con la cabeza hundida entre las ropas y sus manos enlazadas a las de él, Silvya parecía una estatua yacente, y Clara, más que celos y rabia, sintió una honda admiración hacía la muchacha fuerte y abnegada que sabía sacrificarse hasta la extenuación por defender la vida del hombre amado.


  Su contemplación fue breve. El brillo del sol hirió como una saeta los cerrados ojos de la muchacha! Esta, sobresaltada, se irguió repentinamente tratando de desembotar sus sentidos y, de manera mecánica, se dirigió hacia la puerta con las manos extendidas, como si tratara de ahuyentar un peligro imaginario que acabara de surgir en el vano; pero por fin, haciéndose a la realidad, reconoció a Clara y quedó rígida con los ojos muy abiertos y un vivo carmín tiñendo sus pálidas mejillas.


  —¡Usted! —murmuró.


  Clara avanzó unos pasos, y sin saber cómo justificar su presencia en aquella casa que no era la suya, musitó:


  —¡Oh, perdone si he venido a molestarla...! Lo siento. Yo quería saber cómo seguía ese hombre y...


  Silvya inició una sonrisa forzada y replicó:


  —No se preocupe por mí. Me quedé un momento dormida sin querer, pero me alegro que haya cortado mi sueño. Llevaba tres días en vela y...


  Clara se acercó aún más, y sin dejar de mirar intensamente al herido, advirtió:


  —Ha hecho usted mal en no solicitar ayuda para una labor tan agotadora. Yo quería haberle ayudado a usted en esta tarea, pero Wally...


  Se quedó cortada sin saber qué añadir. No se atrevía a echarle en cara que era ella quien egoístamente se había negado a compartir sus esfuerzos con nadie.


  Silvya se ruborizó nuevamente y, bajando los ojos, afirmó:


  —Sí... me figuro lo que Wally le ha dicho. Es cierto que yo me negué a que nadie viniese a molestarle. Estaba muy grave y el médico había prohibido que nadie le hablase, pues podía ser perjudicial para él. Yo... yo me sentía responsable hasta cierto punto de lo que pudiera sucederle y decidí negar la entrada a cualquiera hasta... hasta que él decidiera quiénes podían visitarle y quiénes no.


  Había tal vibración en las frases de la muchacha, que Clara retrocediendo hacia la puerta, contestó:


  —En ese caso... y mientras no sepa si el señor Bolays me considera persona grata o no, creo que debo marcharme.


  Silvya adivinó un reproche en las frases de la muchacha, y adelantándose a ella, la retuvo con dolor, al tiempo que decía:


  —No, no se marche. Haría usted mal y... es seguro que él me lo censuraría. Yo «sé» que usted es de las personas gratas para él.


  Clara miró intensamente a los ojos de Silvya y leyó en ellos el dolor de aquella confesión. Su corazón le decía que había algo oculto para ella que le brindaba un rayo de futura esperanza. Si sabía que era persona grata para el «topo-roquero» era porque no estaba muy segura de gozar sobre él una hegemonía que ella creía era absoluta. Pero comprendiendo al tiempo el dolor que aquella velada confesión le producía, replicó con dulzura:


  —¡Oh! ¡Alan es muy bueno y no me extraña eso! Yo tengo que agradecerle lo que ha hecho por mí, y consideraba una falta grave e imperdonable no preocuparme por su estado y brindarme a hacer por él lo que «yo más que nadie estoy obligada a hacer».


  —¡Oh sí, claro! —afirmó Silvya—. Tiene usted razón. Si él se jugó generosamente la vida por salvarla a usted, no cabe duda de que fue porque poseía un interés especial hacia usted. ¡Es usted una mujer muy dichosa y afortunada!


  —¿Yo? ¿Por qué? —preguntó Clara con voz temblona, pues aquellas frases le decían algo que creía adivinar.


  —Porque... sólo interesando mucho una mujer a un hombre éste es capaz de sacrificar lo que para él puede tener más valor: la vida.


  —¿No lo hubiese hecho igual por usted? Yo le considero un hombre muy generoso, capaz de hacer las cosas por propio impulso cuando se trata de luchar por un fin de justicia.


  Silvya, que adivinaba la intención que su antagonista estaba poniendo al escoger las frases, murmuró:


  —Si... así es... Alan es demasiado generoso. Yo sé que por mi lo hubiese hecho también, pero... no lo hubiese hecho igual.


  —No sé qué diferencia puede haber entre usted y yo para que me facilite una supremacía. Yo lo creo al contrario; yo para él soy una desconocida, muy agraciada, pero sin ningún arraigo en su vida; mientras usted es...


  —Yo soy... su hermana, su amiga. Si él fuera mayor y yo más pequeña, diría que su hija, y como tal me quiere. Yo lo soy todo para él, menos... ¡la mujer!


  Había tal acento de desesperación en aquellas afirmaciones, que Clara, a pesar de la emoción que le producía saber lo que la muchacha al parecer sabía o había adivinado, se adelantó a ella, y tomándole las manos, murmuró:


  —¡Vamos, muchacha, no diga esas cosas! Usted no tiene derecho a suponer...


  Silvya, inocente y transparente como el cristal, no acertó a disimular su pena y su despecho frente a la rival que el destino había cruzado en su sendero, y dejándose caer hipeante sobre uno de los rollizos que servían de asiento, sollozó:


  —¡No, no tengo derecho a suponer nada!... ¡Es la realidad la que me ha hecho ver claro! ¡Usted y sólo usted es quien ocupa todos sus pensamientos y por quien sacrificaría a gusto mil vidas que pudiese ofrecerle!


  Clara estuvo a punto de lanzar un grito de salvaje alegría al escuchar la franca confesión de su rival, pero su conciencia ahogó el grito, y temblando de emoción, se abrazó a Silvya, murmurando sinceramente compadecida:


  —¡Vamos, muchacha, no diga esas cosas! ¿Por qué asegurar tanto?


  —¡Porque él lo ha confesado en su delirio! ¿Quería usted saberlo? Pues ya lo sabe, y soy yo quien se lo anticipo si no estaba segura de ello. Yo, que también hubiese dado mi vida por él si con ella le supiera feliz y dichoso.


  Clara sintió que un raudal de lágrimas inundaba sus ojos. Ahora que se sabía feliz con aquella confesión, un nudo se aferraba a su garganta, producido por la angustia de saber del dolor de aquella joven con más derecho que ella, para haber ganado el amor de aquel hombre y que, sin embargo, la fatalidad se lo había negado a pesar de ser su merecido premio.


  Bajando los ojos, sólo acertó a balbucir una excusa:


  —Yo le juro que no sabía que usted... Jamás hice nada para robarle un cariño que ignoraba y...


  —No se preocupe. El mal ya está hecho y no lo ha hecho usted, sino el destino. Yo tampoco me había hecho muchas ilusiones hasta que usted ha surgido en nuestras vidas. Alan era un hombre condenado a huir del amor, porque éste le trató duramente hasta casi matar en él la semilla. Yo lo sabía y trabajé para matar aquel dolor añejo y obligarle a intentar florecer las rosas de su corazón, pero no tuve suerte, gracia o encantos, Fue usted quien consiguió el milagro y no debo quejarme; acaso de no haber surgido usted en su vida su corazón se hubiese secado para siempre. Creo que es mejor así. Le amo tanto, que prefiero verle feliz en sus brazos, si son dignos de él, que verle convertido en un parásito al borde de arruinarse moralmente entre el alcohol y el vicio. ¡Usted se lo ha ganado y es justo que sea para usted!


  Había tal sinceridad en las palabras, de Silvya, que Clara, ganada por su abnegación, la abrazó conmovida, diciendo:


  —Créame que si en mi mano estuviera cambiar el curso de las cosas, lo haría. ¡Es usted digna de su cariño!


  Silvya enmudeció y con la cabeza hundida entre las manos lloraba en silencio mientras, Clara, embargada de una extraña emoción que no acertaba a dominar, contemplaba con fijeza el rostro pálido y demacrado de Alan, en el que se acusaban las huellas del dolor y del sufrimiento.


  Durante un buen rato, reinó un grave silencio en la choza cortado solamente por los sollozos de Silvya, hasta que Clara, haciendo un brusco movimiento, se dejó caer de rodillas junto al cuerpo del herido. Éste se agitaba levemente dando señales de existencia.


  Silvya levantó la cabeza dándose cuenta de que el «topo-roquero» volvía a la vida, y tras un momento de vacilación se incorporó y quedamente abandonó la choza...


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  RENUNCIACION


   


  [image: Image]ETORCIENDOSE como un sarmiento puesto al fuego el «topo-roquero» se agitó inquieto en la yacija, durante algunos minutos. Luchaban en él la inconsciencia del momento y el ansia de vida que pugnaba por romper de nuevo a la gloria del sol y del paisaje.


  Por fin, abrió los ojos lentamente, paseándoles en derredor con una inexpresiva mirada de extrañeza. La silueta de Clara, arrodillada junto a la yacija, el sol filtrándose como un serrucho de luz a través de la, medio entreabierta hoja de la puerta, las paredes sombrías y estriadas de troncos de abetos, todo le parecía algo irreal jamás contemplado, y sus ojos, hundidos, brillantes, bailoteaban en sus pupilas yendo de un lado para otro como buscando un punto perdido en el que apoyar la memoria para recordar y reconocer.


  Por fin, lanzó un hondo suspiro, y volvió a entornar los párpados como fatigado de aquel esfuerzo nulo.


  Clara, acongojada y presa de una extraña emoción, le tomó las manos, ahora más frías por el descenso paulatino de la fiebre, y murmuró:


  —¡Alan! ¡Alan! ¿Se encuentra usted mejor?


  Alan, acariciado por la vibración dulce y cadente de aquella voz que sonaba como una música lejana en sus oídos, abrió de nuevo los ojos y los clavó intensamente en los de la joven. Quería reconocerla, Algo muy íntimo le avisaba al subconsciente que allí junto a él tenía cuanto constituía el tema presente de su vida, y el herido luchaba por romper el espeso manto de tinieblas que se interponían entre él y su felicidad.


  Por fin, de un modo mecánico alargó su mano, y posándola sobre la de la muchacha, murmuró:


  —¡Silvya!


  Clara sintió una punzada dolorosa en el corazón al observar que su primer pensamiento era para la abnegada muchacha que todo lo sacrificara por él, y volvió la cabeza buscando a la joven, pero ésta había huido de la cabaña dejando el campo libre a su rival.


  Oprimió dulcemente la mano del herido y murmuró:


  —¡Oh, Alan, no soy Silvya... soy Clara..! Clara Baker, la muchacha por quien ha expuesto usted noblemente su vida, que ha venido a interesarse por su salud...


  El siguió contemplándola con profunda fijeza, hasta que por fin, musitó:


  —Clara... ¡Oh, sí, Clara! ¿Dónde está?


  —Aquí, Alan, a su lado. ¿No me ve?


  —¡Oh, sí, claro... claro... gracias!


  No dijo más. Volvió a cerrar los ojos y quedó extático, rígido, respirando suavemente, pero ausente de aquel momento que hubiese sido glorioso para él de haber podido gozarlo con toda su intensidad.


  Clara, comprendiendo que debía dejársele descansar y no causarle bruscas emociones, se retiró suavemente del lecho y salió al camino. Silvya, como un hito colocado al lado de la cabaña, permanecía rígida sobre una peña, con la cabeza inclinada oculta entre las manos.


  Clara la miró compasivamente y tocándola con suavidad en la espalda dijo:


  —Me voy, Silvya. Comprendo que no es oportuna mi visita y que mi presencia puede perjudicarle más que beneficiarle. Está a punto de darse cuenta de todo y lo dejo en sus manos.


  Silvya no dijo nada, pero agradeció la delicadeza de su rival.


  Esta, después de un momento de vacilación, añadió:


  —No volveré por aquí a menos que sea llamada. Si no le molesta, dígale que me he interesado por su salud y que pregunté por él, como era mi deber. Nada más. No quiero añadir leña al fuego ni jugar con ventaja. Usted ha sido muy noble y leal al hacerme una confesión y yo quiero corresponder a ella haciéndole otra. Es cierto que le amo. Le amo desde los primeros momentos en que le vi, pero nada he hecho para darle a conocer mis sentimientos y menos haré ahora para tratar de torcer el rumbo de su vida y perjudicar a usted. Dios es quien manda en nosotros, y si ha dispuesto que sea para mi o sea para usted, así será; pero por mi parte no trataré de aprovechar su sinceridad y venir a meterme por sus ojos. Cuando sane, él decidirá, y si viene a mí será porque el destino así lo tiene dispuesto y no le rechazaré, porque no por eso conseguiría inclinar la balanza a su favor. En cambio, si todo ha sido una suspicacia o un mal entendido de usted y es usted la mujer de sus sueños, aun doliéndome mucho el fracaso de los míos, le desearé tanta felicidad como para mí deseo, y me iré de aquí para siempre con objeto de no ser una pesadilla para usted y un posible peligro para él. No puedo hacer más.


  —Gracias—dijo sencillamente Silvya estrechando su mano—. Es usted muy buena, pero no debe preocuparse. Lo que debe suceder ya está escrito y no hay quien lo borre. Alan será para usted, y venga a buscarle o espere a que él la busque, no habrá fuerza humana que lo evite. De todas formas, le quedo muy agradecida y yo también le deseo tanta felicidad con él como yo había deseado para mí.


  Clara, acongojada por la deprimente escena, se alejó de la cabaña triste y cabizbaja. Su corazón pretendía repicar alegremente al saber que el amor había llamado a sus puertas, pero un sentimiento humano de conmiseración apagaba los repiques, pues sabía que sólo podría gozar del triunfo del amor desgarrando otro corazón tan digno como el suyo.


  Silvya volvió al interior de la cabaña y se sentó frente al herido. Ahora, pasada la primera explosión de dolor se sentía más confortada, más resignada a su triste suerte. Parecía como si el saber que la rival que le disputaba el amor de Alan se lo merecía dignamente hubiese arrojado un jarro de agua fría sobre el suyo, y se preparaba a sufrir el cruel martirio de verlo entregado a los brazos de otra mujer en fecha no lejana.


  Durante algunas horas permaneció extática frente a Alan esperando sus reacciones, hasta que por fin éstas surgieron con la fuerza y la virilidad de aquel cuerpo recio y voluntarioso, tan difícil de abatir.


  Empezaba a anochecer, cuando el «topo-roquero» comenzó a alcanzar la plenitud de sus sentidos. Tras abrir los ojos de nuevo y pasearlos por la choza dubitativamente, los clavó en Silvya de una manera insistente, y luego, moviendo lentamente la mano derecha, se la pasó por los párpados murmurando:


  —¡Oh, Silvya, qué tonto soy! He debido tener un sueño y me cuesta trabajo creerlo. Creí que tú eras...


  No dijo más. Volvió a pasarse la mano por los ojos y luego, con voz débil, preguntó:


  —Silvya, ¿qué ha pasado? ¿Cómo estoy aquí? Recuerdo... Sí... sentí un golpe en la espalda al escapar de aquel infierno de tiros y galopé... Después... no sé...


  Silvya le pasó la mano por la frente para convencerse de que la fiebre había remitido, y tratando de dar firmeza a sus palabras, exclamó:


  —No se acuerde más de eso, Alan. Ya todo pasó... Yo le encontré en el camino caído como un perro y le traje aquí.


  El oprimió con toda la fuerza de que era capaz la mano de la muchacha y afirmó:


  —¡Qué buena eres, Silvya! Siempre tú en mi camino cuando la muerte me ronda y la desgracia me castiga... Tú me trajiste hasta aquí... pero, ¿cómo sabías que yo...?


  La muchacha se decidió a contarle cómo al observar su ausencia había corrido a la choza de Jep, al que no encontró en ella por haber conseguido librarse de las ligaduras que Alan le había colocado. Luego, relató su visita a Wally, la muerte de Jep, y la llegada del caballo sin jinete, por cuya llegada sospecharon lo ocurrido.


  Alan la escuchaba con el corazón oprimido por la angustia, y, cuando la muchacha terminó su relato, murmuró:


  —¡Cuánto siento que Wally se haya adelantado a mis deseos! Era yo el que debía haber eliminado a ese granuja.


  —¿Por qué? —preguntó Silvya—. ¿No había muchos que tenían con él una deuda parecida?


  —Sí—murmuró Alan—, pero yo, yo... En fin, no lo quiso el destino y habré de conformarme.


  Por un momento guardó silencio como si se encontrase fatigado de la charla, y luego, tras agitarse inquieto en la yacija, preguntó:


  —¿Y la muchacha? ¡Oh! Claro que tú no sabrás nada de ella. Aquí metida, cuidándome como una hermanita amorosa, no habrás tenido ocasión de hablar con nadie y...


  Silvya comprendió la forma ambigua que Alan tenía de interesarse por Clara, y dominando su angustia, dijo:


  —Está bien, Alan, no se preocupe por ella. Ha estado aquí varias veces a interesarse por su estado.


  El la miró intensamente y preguntó:


  —¿De verdad que no me engañas?


  —¿Por qué le había de engañar?


  —¡Ah! —exclamó él con una extraña luz de alegría en sus ojos—. Entonces... entonces yo no he soñado. Yo la he visto junto a mí no sé cuándo, pero la he visto. Cuando hace un momento abrí los ojos creí que tú eras... No sé... Debo estar muy débil...


  —Si, Alan; está usted muy débil—exclamó Silvya armándose de valor—; pero si para recuperar fuerzas y ánimos necesita saber algo de ella, le diré que ha estado aquí dispuesta a pasarse las horas velándole y que he sido yo la que no le he permitido.


  —¿Por qué? —preguntó Alan extrañado.


  —Porque... entendía que era yo quien debía hacerlo en justa reciprocidad a cuanto usted ha hecho por mí.


  —Eso es tonto, Silvya—afirmó Alan con calor—. Tú estás agotada de tanta fatiga, has debido permitir que ella...


  —¿Usted lo quiere? —preguntó la muchacha emocionada.


  —¡Pues claro que lo quiero! Es preciso que descanses.


  —¿Nada más que por eso?


  Él se quedó un momento suspenso al oír la pregunta, y después de una breve vacilación, exclamó:


  —No te entiendo, Silvya... ¿Qué has querido decir con eso?


  —Que si se trata solamente de mi o existe algún otro motivo especial para desearlo.


  Él se sintió confuso ante la pregunta. Ignorando por qué, quizá porque no estaba seguro de alcanzar nunca el amor de Clara, no se atrevía a confesar ni a su propio pensamiento el interés especialísimo que sentía por la muchacha, y ahora el acoso que Silvya le hacía le desconcertaba, pues le parecía entrever que Silvya había adivinado el secreto que él se obstinaba en pretender guardar en el fondo de su pecho, aunque se le desbordaba por los ojos cada vez que pensaba en Clara.


  Por fin, se atrevió a decir quedamente:


  —¿Qué sospechas, muchacha?


  —Nada que usted no haya dicho claramente—replicó ella armándose de valor—. La fiebre es demasiado habladora para saber guardar un secreto.


  Alan, desconcertado, se inclinó a costa de un penoso esfuerzo, y atrayendo hacia sí a Silvya, exclamó con voz ronca:


  —¿Acaso yo he dicho...?


  —Sí, Alan. Usted ha dicho muchas cosas durante su delirio... Es tonto que trate de ocultarlo ahora.


  Él se dejó caer vencido sobre la yacija y murmuró:


  —¡Lo siento! Quería guardar en el fondo de mi alma este amor insensato que ha nacido en mí, no sé cómo. Yo no quería porque me sé indigno de ella. Había renunciado al amor para siempre, como un justo castigo a mi maldad, y ahora... Bien, ahora quizá Dios ha encendido en mi pecho esta pasión para que expíe cruelmente todo lo malo que fui en la vida.


  Guardó silencio con los ojos cerrados, pero de repente, acosado por un pensamiento, volvió la cabeza mirando a Silvya con ojos espantados y preguntó con angustia:


  —Silvya, dime la verdad... ¡Ella no me habrá oído decir...!


  —No, ella no ha oído nada, pero... ¡yo se lo he dicho!


  El «topo-roquero» contrajo su rostro en una mueca de dolor infinito, y con duro acento de reproche preguntó:


  —¿Por qué, Silvya? ¿Por qué?


  —Pues... porque también ella me ha confesado que le ama.


  Alan, al oír la afirmación de la muchacha, olvidó su herida, el dolor que ésta le causaba y aun el peligro que corría, agitándose neciamente, y en un supremo esfuerzo quedó sentado en el lecho, mirando a la muchacha con ojos en los que brillaba la luz de una fiebre singular.


  —¡Por caridad, Silvya! ¿De verdad que no me engañas?


  —No, Alan, no le engaño. ¡Usted ama a Clara y Clara le ama a usted! Ya no es un secreto para ninguno de los dos.


  Alan, incapaz de resistir la emoción de aquella noticia, sintió que su cabeza se inclinaba a un lado, como si tirasen de ella cientos de grúas, y sin ánimos para articular palabra alguna, cayó desplomado en la yacija, en tanto que Silvya, vencida también por el dolor de aquella revelación que se había visto obligada a hacer contra su propia voluntad, se dejó caer junto a él, llorando con desconsuelo.


   


  * * *


   


  Cuando pasada la crisis de dolor Silvya contempló a Alan sumido en un sopor dulce y tranquilo, se levantó resueltamente y abandonando la cabaña se dirigió a Los Llanos. Había tomado una resolución heroica que estaba dispuesta a llevar a cabo matando dentro de su corazón para siempre el inmenso amor que sentía por el «topo-roquero».


  Sin vacilar, se dirigió a la cabaña de Wally en busca de Clara. Ella no tenía derecho a interponerse entre ambos, y así como en un ataque irrefrenable de celos trató de levantar un valladar entre los dos, así ahora, vencida y generosa, procuraría unirlos, ya que el destino lo había dispuesto de aquella manera.


  Clara, que dominada por un estado febril de nervios no acertaba a centrar sus actividades desde que Silvya le había hecho tan sensacional revelación, se agitaba inquieta de un lado para otro con la mirada imprecisa y el pensamiento muy lejos de allí.


  Cada cinco minutos, cesaba en sus tareas, que ejecutaba de un modo mecánico, y se acodaba sobre el tosco alféizar del ventanal de su tabuco, con la mirada perdida en el lejano paisaje que conducía al río, como si quisiera suprimir los obstáculos que se interponían en su visual, hasta poder alcanzar la tosca y solitaria cabaña de las orillas del atabasca.


  Una de las muchas veces que se había asomado impulsada por el ansia incontenida de atalayar el paisaje, descubrió la espigada e inconfundible silueta de Silvya avanzando por el sendero, y dominada por una angustia cruel, creyendo que su inopinada visita obedecía a la necesidad de comunicar noticias dolorosas sobre el estado del herido, abandonó rápidamente la cabaña, y como una loca, corrió sendero abajo, saliendo a su encuentro.


  Por un momento, ambas se miraron de un modo intenso y taladrante. Sobre sus nobles instintos, sobre su hidalguía y comprensión, se interponía el egoísmo propio de todo amor que no cede terreno a un segundo interpuesto en su camino, y en el cruce de sus miradas había más elocuencia que en lo que ambas podían haberse dicho o callado.


  Fue Silvya la primera que, bajando los ojos que se llenaron de lágrimas, rompió en un sollozo lleno de angustia, exclamando:


  —¡Oh Dios, qué desgraciada soy!


  Clara, tocada por la más alta compasión, corrió a ella, y abrazándola conmovida, murmuró:


  —¡Pobre pequeña! ¿Qué sucede?


  La muchacha, reaccionando bruscamente ante aquel ataque de debilidad que hubiese dado media vida por reprimir ante su afortunada rival, sacudió la cabeza fieramente y dijo sonriendo con dolorosa dulzura:


  —Nada que pueda alarmarle a usted, señorita Clara. Alan se encuentra mejor y... y sería conveniente que fuese usted a verle.


  Clara, extrañada por aquel consejo, preguntó:


  —¿A verle... ¿Por qué? ¿Acaso él...?


  Silvya la miró esta vez con valentía y repuso:


  —Sí, Alan sería el más feliz de los hombres si la tuviese a su lado.


  Aquella afirmación hizo que el corazón de la joven latiese con fuerza avasalladora. Se llevó las manos al pecho para contener sus rápidos latidos, y con el rostro arrebolado por la alegría y el rubor, musitó:


  —¿Qué me dice? ¿Fue Alan quien aseguró...?


  —No, no fue él... fui yo quien le obligué a confesarlo, porque conocía su secreto. Le he dicho toda la verdad y...


  Clara sacudió rudamente a la muchacha por los hombros, preguntando:


  —¿Qué verdad?


  —La única que existe. Que usted le ama con pasión. Esto ha roto su silencio y le ha obligado a confesar que él también le ama a usted con toda su alma.


  Clara, rígida y asombrada, clavó sus ojos en la muchacha con admiración e interrogó:


  —¿Y ha sido usted capaz de hacer eso?


  —¿Por qué no? ¿Iba a haber ganado algo con cerrar los ojos a la realidad?


  —No, pero... nadie en el mundo hubiese hecho eso, Silvya. Es usted la más noble y la más leal de las mujeres.


  —¡Y la más desgraciada también! —afirmó ella con voz ronca, inclinando la cabeza.


  Clara, dominando la felicidad que le embargaba, volvió a abrazarla, murmurando:


  —¿Qué podida yo hacer para evitarla ese dolor y contribuir a aminorar su pena?


  —¡Amarle como yo le amo y le hubiese amado de tener la dicha de que fijase sus ojos en mí!


  Y, echando a correr desesperadamente, dejó a Clara desconcertada, sin que ésta acertara a tomar decisión alguna. Pero era tan grande su dicha y la alegría que aquellas manifestaciones le habían causado, que olvidando la dolorosa escena, dejando obrar simplemente a su corazón de mujer, bajó raudamente la cuesta para dirigirse a la choza, donde el amor le estaba esperando con los brazos abiertos.


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA SOMBRA DE TRAGEDIA


   


  [image: Image]OLAYS, con los ojos clavados en el techo de la cabaña y las mejillas abrasadas por una extraña fiebre de placer, dejaba vagar su pensamiento por regiones celestiales al ponderar las manifestaciones de Silvya.


  Aunque notaba la extraña ausencia de ésta, no la echaba de menos a su lado. Embriagado de felicidad, se dedicaba a saborear el placer de saberse correspondido por aquella mujer, la única que de verdad había amado en su vida, y la silueta feble, espigada y simpática de la hija del viejo «topo-roquero», era como una cosa vaga y difuminada en su cerebro, que apenas si ocupaba un espacio limitadísimo en su memoria.


  Todo su anhelo era el de poder abandonar aquella yacija, a la que se sentía encadenado de modo torturante, para correr en busca de Clara y oír de sus labios aquella afirmación sublime en la que apenas podía creer.


  Pero cuando se encontraba más ensimismado en estos pensamientos, la puerta de la cabaña se abrió, y en el vano, bañada en luz de sol, la figura dulce, suave, atrayente y bella de Clara, se bocetó a contraluz, proyectando su sombra sobre el lecho.


  Alan volvió los ojos, y al descubrirla, sintió cómo toda su sangre se agolpaba a sus atezadas mejillas, y con voz truncada por la emoción, murmuró:


  —¡Clara!


  Esta, ruborosa, cohibida, dominada por una extraña sensación de alegría y miedo, avanzó unos pasos, y quedando erguida ante la yacija, murmuró:


  —¡Alan...!


  No acertaron a decirse más, ni fue necesario que se lo dijeran. El herido alargó los brazos con ansia infinita y ella se sentó al pie del lecho, dejándose abrazar en una muda y angustiosa renunciación.


  Durante un buen rato, permanecieron en aquella postura hasta que él, aflojando los brazos, musitó:


  —¡Oh, Clara qué feliz soy ahora! ¡Jamás creí que el destino me reservase una hora de tan suprema dicha como ésta!


  Ella rompió a llorar en silencio, y Alan, extrañado, preguntó:


  —¿Qué es eso, Clara? ¿Acaso sientes que...?


  —¡Oh, no! —se apresuró a confesar ella—. También yo soy la mujer más feliz del mundo en este momento, pero me acongoja saber que mi felicidad, como la tuya, se amasa con lágrimas de dolor y de sangre de un corazón destrozado.


  Como él la contemplara con extrañeza, ella se apresuró a añadir:


  —Sí, Alan, el destino lo ha querido así. Nuestra felicidad ha destrozado para siempre el corazón de esa infeliz muchacha que te amaba en silencio y que no ha podido ocultar el dolor que le ha producido saberme la preferida.


  Alan como si le hubiesen arrancado una venda de los ojos, exclamó angustiado:


  —¡Gran Dios! ¿Es posible eso?


  —Así es, Alan. Ella, que ha mediado acortando las distancias entre tú y yo, lo ha hecho arrastrando su corazón por las espinas de su fracaso, sacrificando todo cuanto una mujer puede sacrificar por ver feliz al hombre que ama.


  El «topo-roquero», abatido y demudado, murmuró:


  —¡Qué triste y amargo es el destino de las criaturas! ¡Tanta dicha como merece esa pobre muchacha, tanto como yo he llegado a quererla y la suerte no quiso que la quisiera como ella merece y hubiese deseado!


  —Esto es lo doloroso—afirmó Clara—. Doloroso, porque no hay compensación posible para ella. Su corazón guarda algo tan grande y sublime dentro que, yo no sólo no he podido sentir celos de ella, sino que hasta me avergüenzo de haberme interpuesto en su camino.


  —Eso no—afirmó Alan—. De no haber surgido tú en mi vida, Silvya hubiese seguido representado en ella el papel de una hermana menor. Jamás soñé en mirarla como una mujer, y su amor se hubiese abrasado en su propia hoguera sin que jamás llegase a mí el más leve reflejo.


  Clara, que miraba el porvenir más que el presente, preguntó temerosa:


  —¿Y de ahora en adelante, Alan, qué irá a pasar?


  —No lo sé, y esto es lo que me asusta. De no existir esa pasión fatal, nos la hubiésemos llevado con nosotros hasta que un hombre digno de ella hubiese surgido en su camino para brindarle la felicidad que merece; pero ahora estoy desorientado.


  —Y yo. Si no fuese una villanía, me alegraría poder marchar lejos de su lado, donde no supiese de sus amarguras y de sus dolores.


  —¡Oh, eso no! Yo no puedo dejarla abandonada a su suerte. Me hice cargo de ella a la muerte de su padre y mi deber es velar por su porvenir hasta que ella decida su destino.


  —¿Y cómo? ¿No será un tormento para todos, esta convivencia mutua por leve que resulte?


  —Sí; ése es el problema. En fin, yo veré de paliar un poco su dolor. Acaso eso que ella cree amor no sea más que impresionismo, agradecimiento. Silvya ha tratado a pocos hombres en su vida. La convivencia que hemos tenido puede haberle impresionado. Es joven y no desespero de que un día surja a su paso el verdadero amor que le haga feliz. Yo veré de arreglarlo; no te angusties por ella...


  Clara pasó más una hora al lado de Alan entregada de lleno a su amor, sin que Silvya hiciese su aparición en la choza. A pesar de la embriaguez de felicidad de ambos, terminaron por darse cuenta de la ausencia de la muchacha, y Alan, inquieto, exclamó:


  —¡Qué extraño que esté tanto tiempo ausente! Me inquieta esta actitud de ella.


  Clara se irguió y furtivamente echó un vistazo fuera de la cabaña. Allí, sentada sobre una piedra del camino, con la cabeza baja y las manos enlazadas sobre el regazo, la joven parecía la estatua inmóvil del dolor.


  —Está ahí fuera—musitó Clara—. Era demasiado doloroso ser testigo de esta felicidad nuestra que es para ella como un negro crespón sobre las ilusiones muertas.


  Alan besó la mano de Clara y murmuró:


  —Vete, por favor, no alargues por hoy su tormento. Déjame que yo hable con ella y trate de serenar su espíritu.


  La joven, sin decir palabra, abandonó la choza, y al cruzar ante Silvya, la pasó la mano por los encrespados cabellos, diciendo:


  —¡Animo, Silvya! Quizá el destino se muestre más benigno con usted de lo que parece. Alan quiere verla.


  La joven hizo una seña de despedida con la mano y lentamente penetró en la cabaña.


  Avergonzada, no se atrevió a acercarse ni a mirar a Alan, pero éste, llamándola con voz velada, dijo.


  —Silvya, ven aquí; siéntate a mi lado.


  Ella obedeció de un modo mecánico, y Alan, tomando su mano con emoción, dijo:


  —Escúchame, Silvya; escúchame con atención porque lo que voy a decirte es trascendental para tu vida y la mía. Clara me ha confesado todo lo que tú le has dicho igual que tú me confesaste todo lo que sabías de ella. Me lo ha confesado leal y dolorosamente, y yo necesito hablar contigo de este grave asunto, para...


  Ella le atajó con un gesto, respondiendo con voz muy queda:


  —¿Para qué, Alan? Comprendo que he sido una tonta dejándome llevar de un impulso sin fundamento y no quiero que nadie se atormente por ello.


  —Estás equivocada. No atormentarnos por ello sería despreciar tus sentimientos y tu lealtad y cariño, y de eso no somos capaces ninguno. Yo lo que deseo es preguntarte si has medido hondamente la verdad de esa pasión.


  Ella le miró sorprendida, preguntando a su vez:


  —¿Qué quiere decirme con eso?


  —Que si realmente lo que has dejado que llegue al fondo de tu corazón no es el sentimiento de una amistad profunda, el reflejo poderoso de un agradecimiento hacia mí, algo que te atrae con fuerza, pero que en el fondo no es amor.


  Ella, desconcertada, no contestó, limitándose a mirarle.


  —Escúchame, muchacha. Yo he convivido contigo mucho tiempo; yo he sido testigo inmediato de tu desarrollo de niña a mujer; yo he sido un leal y fiel compañero de tu padre, con el que he vivido horas amargas y rudas y he sido un ser abyecto y casi degenerado, que, al dejarme vencer por la bebida para olvidar lo que creí que no se podía olvidar nunca, he necesitado de un cariño filial que tú buena, leal y magnánima, me otorgaste, tratando de evitar que me hundiese en el abismo de la perdición. Todo eso, unido a que aquí escondida no has tratado con hombre alguno que pudiera interesar tu corazón, puede haber obrado en él un poder de sugestión grande y hacerte confundir el amor pasional al hombre, con el cariño dulce y arraigado al que en realidad ha sido para ti un hermano débil y desgraciado. Yo quiero creerlo así, muchacha, y lo quiero creer, porque jamás he sentido ese aviso misterioso que nos llega al alma cuando convivimos con una mujer y descubrimos, aunque ella no quiera, que pueda estar enamorado de nosotros. El amor tiene matices muy variados y no es difícil confundir esos matices si al final el temor a perder ese cariño nos perturba el alma. Para mí sería un dolor inmenso llegar a saber, sin ningún género de duda, que el tuyo rebasa los límites espirituales para entrar de lleno en ese terreno en que sólo el amor de hombre a mujer, sin ningún paliativo, queda perenne. Y seria doloroso, porque me culparía de haber dado pie a él sin una compensación que te mereces tanto como la primera mujer del mundo, por lo buena que has sido conmigo.


  “Es por esto por lo que te pido que analices fríamente tus sentimientos y llegues a una conclusión. Ya sé que eso no resolverá nada, pero por tu propia felicidad futura, por tu porvenir amenazado de negras sombras, sería una dicha inmensa para ti saber que tu corazón queda aún libre para dar paso al verdadero amor que un día u otro ha de salir a tu paso en forma de un hombre más digno de ti y más a tono con tu juventud, tu belleza y tu alteza de miras.


  “No... no me contestes ahora. Ese análisis no es cosa de un momento. Necesita reflexión y medida, pero no olvides que tan desgraciado como tú lo sería yo en otro sentido si me sintiese responsable de tu desgracia.


  Silvya, que le oía en silencio, y que estaba adivinando las angustias que ensombrecían el alma del «topo-roquero», sonrió dulcemente y murmuró:


  —Gracias por el consejo, Alan. Le prometo estudiarlo a fondo y contestarle con entera franqueza. Después de haber descubierto lo que creí poder guardar muy enterrado en el fondo de mi pecho, creo no sentir vergüenza en manifestar la verdad por dolorosa que sea. Al fin y al cabo, en cualquiera de los casos, la que sufriría más con ello sería yo.


  Él, emocionado y rendido por la fatiga, oprimió amorosamente la mano de la muchacha y terminó por quedar dormido.


   


  * * *


   


  Transcurrieron varios días sin que Silvya volviese a hablar del asunto ni Alan tampoco.


  Ella, más resignada, más dulce y amable, ocultando quizá sus dolores y venciéndoles ante lo inevitable, se había dedicado de nuevo a cuidar del herido, y éste, que la observaba con profunda atención, iba creyendo que sus palabras habían influido poderosamente en los sentimientos de la muchacha, y que ésta, al analizarlos con más calma, se iba dando cuenta de cuáles eran en realidad.


  Clara, que no había dejado de acudir diariamente a visitar al herido, lo hacía con temor de enfrentarse con la valiente muchacha, sabiendo que con ello tenía que avivar la terrible herida de su alma; pero cada día parecía más serena y confiada al observar que su rostro no parecía acusar las huellas del sufrimiento, o que su resignación se producía más rápida de lo que ella supusiera.


  Silvya, discretamente, dejaba a la pareja a solas cuando Clara acudía a visitar al herido, y éste, que había tratado el tema de la muchacha con su novia, abrigaba la convicción de que aquélla se iba dando cuenta de la verdad de sus sentimientos, y que esta visión clara obraba el milagro de su serenidad, aunque parecía avergonzarla a confesar el descubrimiento.


  Luego, olvidando a Silvya, se entregaban a su amor, elaborando proyectos para el porvenir. Alan había solicitado del ingeniero jefe un puesto de capataz en el trazado, y Larry, convencido de la regeneración del «topo-roquero», le había prometido complacerle, satisfecho de ver que se decidía a olvidarse de la bebida.


  Luego volvía a surgir el tema de Silvya. Ambos estudiaban qué podrían hacer con ella, y Alan proponía erigir una cabaña no muy lejos de la de la joven, para estar próximos a ella y velar por que nada le faltase ni nadie pudiese cometer con ella cualquier tropelía al creerla abandonada y sin protección.


  Alan aún no había dado cuenta de estos proyectos a la muchacha, pero pensaba dárselos a conocer pronto. Cada día se sentía más fuerte, y no tardando mucho se encontraría en situación de abandonar el lecho y volver a ocuparse de sus tareas.


  Un día, por fin, Alan se sintió con ánimos para abandonar su yacija y dar un paseo por los alrededores de la cabaña. Silvya, amorosa y solícita como siempre, se prestó a oficiar de lazarillo, y ofreciéndole su brazo, le ayudó a recorrer el corto terreno que había desde la cabaña a la orilla del río, donde ambos se sentaron a descansar.


  Alan aprovechó el momento para preguntar, no sin cierto temor:


  —Bien, Silvya, ¿no tienes nada que decirme?


  Ella sintió que toda su sangre le abrasaba el alma, pero aparentando serenidad, repuso:


  —No creo, Alan.


  —¿Por qué no? ¿No pretenderás dejarme con la duda o fingir un sentimiento que no sea cierto.


  Ella, temiendo la exploración de sus ojos agudos, bajó los suyos y comentó:


  —Creo que lo mejor será no hablar más del asunto. Aquello murió para siempre.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. He tratado de pasar una esponja sobre mi corazón y creo haberlo conseguido. Eso es más fácil que atormentarse analizando cosas que no están a mi alcance.


  —¿Estás segura?


  —Creo estarlo.


  —¿Y si yo te dijese que eso es un síntoma de que en realidad existía algo de lo que yo me imaginaba?


  —Tanto mejor para mí. Lo cierto es que ya he dejado de sufrir. ¿Acaso es poco?


  —No; es el todo, porque si no sufres, has dado paz a tu corazón y le has allanado el camino para la futura y verdadera felicidad. No sabes lo que me alegro de ello.


  —Y yo—aseguró ella con voz insegura.


  Alan aprovechó aquella coyuntura para darle cuenta de sus proyectos. No quería dejarla abandonada cuando en plazo no lejano se uniese a Clara, y pensaba establecer su nido cerca de la cabaña para vivir todos cerca y en perfecta armonía.


  —Esto no durará mucho, pequeña—aseguró con acento paternal—. Estoy seguro de que no tardando mucho surgirá a tu paso el verdadero príncipe encantador de tus sueños, más joven, más guapo y más robusto que yo, y entonces no seré yo sino él quien asuma la dulce tarea de velar por ti y hacerte todo lo feliz que mereces.


  —¡Que Dios le oiga! —murmuró ella quedamente.


  Dos días después, cuando ya Alan se valía por sí solo para dar cortos paseos, Silvya bajó a Los Llanos a realizar algunas compras. Alan aprovechó para pedir a la joven noticias de las obras, y ella, que le escuchaba distraída, repuso:


  —Bien, todo va bien. Mañana van a volar el «Pico de los Cóndores».


  —¿Si? —dijo Alan intrigado—. Mal hueso para ,quien tenga que picarle las entrañas a ese monstruo de roca. Me alegro de haberme librado de hacer volar ese hueso.


  —Será grandioso verle abrirse en pedazos por la acción de la dinamita.


  —Si lo es, pero nadie sino él que conoce a fondo este rudo trabajo sabe los peligros que encierra. Acuérdate de tu padre...


  —Es verdad. Yo me pregunto a veces si los montes tendrán conciencia de su ser y poseerán una fuerza oculta que les permita vengarse de nosotros cuando por un capricho humano se les destroza y les desgarra sumiéndoles en la nada. A veces, se me antojan gigantes dormidos que al sentirse destrozar las entrañas extienden sus garras y tratan de llevarse con ellos a los pequeños enanos que se atreven a medir sus fuerzas con semejantes colosos.


  —Es verdad; yo también he creído a veces que existe en su corazón de peña un sentimiento de vida que se rebela contra la destrucción y la muerte. Dios, la Naturaleza, alguien de infinito poder, les dió su vida propia y les situó en un lugar propio para ellos. Nosotros nos obstinamos en abrirnos paso a través de su alma, y ellos, al reventar, extienden el último hálito de poder y dan el zarpazo vengador. Por eso me alegro dejar de ser «topo-roquero». Ya he jugado bastante con la muerte y ahora necesito alejarme de ella para siempre.


  A la mañana siguiente, cuando Alan despertó, se encontró solo en la cabaña. Silvya se hallaba ausente, pero el herido encontró a mano todo lo que necesitaba para asearse y desayunar.


  A Alan le extrañó aquella ausencia, pero pensó que andaría por la orilla del río o acaso habría ido a cuidar el pequeño jardín que ella misma había fabricado a espaldas de la cabaña.


  Terminaba de afeitarse, matando un poco el tiempo hasta la hora de la llegada de Clara, cuando una poderosa, pero sorda detonación, llegó a sus oídos. Alan se envaró al oírla y quedó rígido, pero al punto recordó las manifestaciones de Silvya y se serenó.


  —Ese debe ser el «Pico de los Cóndores» que ha volado. ¡Con tal de que su zarpa no haya alcanzado a nadie...!


  Luego, recordando las manifestaciones de la muchacha hechas el día anterior, se dijo:


  —Ahora me explico la ausencia de Silvya. Habrá ido a presenciar la voladura.


  Dando al olvido el incidente, continuó su aseo, y cuando concluyó, marchó a la orilla del río a pasear un rato. La mañana se había mostrado fría en sus comienzos. El verano empezaba a batirse en retirada y las madrugadas no sólo eran frías, sino que dejaban sobre las ramas y la corteza de los árboles las gotas brillantes y húmedas de la escarcha.


  El sol se iba encargando de borrar estas huellas acusadoras del próximo invierno y los árboles parecían llorar levemente al paso del «topo-roquero».


  Este se sentó sobre una piedra y se quedó contemplando la rápida corriente. De vez en vez, algún pequeño cuajaron de hielo aparecía bailando entre las aguas para desaparecer rápidamente. Eran presentes que el rio arrastraba desde su lejano cauce, donde ya el hielo reclamaba su imperio y lo anunciaba con aquellos pequeños heraldos de su feudo.


  Alan quiso reconcentrar su pensamiento en cosas tangibles, sin lograrlo. En su alma se debatía algo raro e impreciso que distraía su imaginación y le desasosegaba.


  Molesto por esta presión de ánimo inexplicable, retornó a la cabaña. Clara no tardaría en regresar y con su presencia, aquel malestar quedaría borrado.


  Durante un buen rato, quedó apoyado en la jamba de la puerta con los ojos clavados en la senda. Su mirada imprecisa parecía buscar algo que no llegaba y, reaccionando, se preguntó a sí mismo qué le ocurría para mostrarse tan preocupado.


  Por fin, creyó adivinar la causa. La ausencia de Silvya, y la tardanza de Clara, le habían dejado tan sólo y aislado, que a ello obedecía su nerviosidad.


  ¿Por qué tardarían tanto las dos? No había motivo para sentirse inquieto, y sin embargo...


  Pasó un buen rato. Unas ráfagas de aire, presagiadoras de los primeros fríos invernales, agitaron las ramas de los árboles fieramente, y unas pequeñas nubes pasaron como blancas sombras sobre el radio del sol, matando su brillo dorado.


  De pronto, una silueta se boceto en el recodo del camino. Alan no tuvo que hacer esfuerzo alguno para reconocer en ella a Clara, pero de pronto su corazón se sintió oprimido por la angustia al verla avanzar corriendo, con los brazos en alto y dando gritos desesperados:


  —¡Alan! ¡Alan!


  Este, haciendo un esfuerzo, corrió hacia ella asustado, y la muchacha, arrojándose en sus brazos, clamó loca de dolor:


  —¡Oh, Alan, qué desgracia! ¡Qué horrible desgracia!


  El palideció hondamente, preguntando con voz sorda:


  —¡Por favor, Clara... ¿qué ha sucedido?


  —¡Silvya...!


  —¿Silvya, qué? —preguntó él demudado, sacudiendo con rudeza a la joven, que, víctima de la angustia, no acertaba a hablar.


  —¡Silvya, que... ha muerto!


  —¿Cómo? ¿Ha muerto?


  —Sí... hoy volaban un monte… creo que se llamaba el «Pico de los Cóndores». Yo no le he visto, pero me han dicho... ¡Oh, no sé qué ha sucedido! ¡Acaso una imprudencia... posiblemente se confió demasiado! Habían puesto los barrenos y encendido las mechas, la gente se retiró de la terrible mole, y cuando iba a estallar la carga Silvya surgió de entre unos peñascales, avanzando. Y cuando alguien quiso gritar para advertirle el mortal peligro que corría, ¡qué horror! Antes de que pudiera avanzar un paso para huir, miles de toneladas de piedra volaron por los aires en torno a ella, ¡y nada más!


  Alan, más pálido que un muerto, tuvo que aferrarse al brazo de Clara para no caer. Quería hablar y no acertaba. Su boca, contraída, sólo lanzaba sonidos inarticulados, mientras sus desorbitados ojos miraban con terror más allá de los árboles, como si quisiera traspasar la masa herbórea y llegar con ellos al lugar de la tragedia.


  Clara, contagiada de su pánico y dolor, balbució:


  —¡Alan, por Dios! ¿En qué piensas?


  El, temblando, la arrastró senda abajo, murmurando:


  —¡Clara! ¡Clara! Grande ha sido la felicidad que Dios me ha enviado con tu amor, pero para castigar mis culpas pasadas ha interpuesto entre nuestro amor y felicidad una sombra de tragedia que no podré borrar nunca de mi mente. ¡La sombra de Silvya!


  Y, como abatido por un vendaval, se dejó caer a tierra, llorando como un niño.


   


  FIN


   


   


   


   


   


   


  Nota del digitalizador:


  Esta novela es continuación de la Nº 60 de esta colección: Gran Trunk Pacific.
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